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REVISTA GMllE 

-- 

i,:t R E ~ W T A  ChrIr,F:xA D E  I I rs~oie~n Y G K O G K A F ~ A  aspi- 
ra ;i servir de órgano dc piihlicidsti A las uiinierosas per- 
sonas que se dedicm al ciiltivo de esas cicncias. iZ todas 
d a s  ofrecemos sus pigiiias y confiadainentc tspcra~iios 
cjirc Iialirán de honrarla con su colaboraaibn. 

ininado ordcn de ideas. P o r  el contrario, cn ella p«dr;iai 
exponerse y discutirse coil amplia libertad J- sin mas 
limitcs qiic los que scllalw la cultura, to(l:+s las opiniones. 

Solicitamos knmbih el apoyo de los que coiiwrwn c11. 
911 poder ‘cartas, papelcs de familia ;r en general doeiinieri- 
tos liistcíricos. I’ermiti6ndoiios publicar esos materiales, do 
ordinario desconocidos y con frecuencia expiiestos ;í serio8 
peligros de pí‘rdida 6 destrnccibn, 110s facilitarhn los me- 
dios de mantener en la REVISTA iina seccih de gran in- 
terés para el píibliao J- (le inmeiisa iitiliclad para los wtn- 
dios os. 

Esciisado nos parccc. manifestar qiie aceptaremos p s -  
tosos y agrailecidos la colaboración clo las pcrsoms que 
cultivan cieiicias auxiliares G conexas ;í la Historia -y 6 In 
f;cografía, como la Etnología, la Etnografía, el Folklore, 
Iti Lingiiística, la Kiimismhtica, la Geología, la Meteoro- 
logía, la Sismología, etc. 

I \  

El’ 

\ La RFVISTA no  ha. sido fiiiiclada para servir iin clehr- 











casa. lo haría ciitrar S:mcho A su aposento, en donde lo 
sgiiardaba su cómplice, encargado de clarle de puñaladas: 
igual mhtodo que el imaginado en la primera intentona 
de asesinato, la misma felonía. 

Meterse en casa de Sancho em iinprudeiicia: ;i más de 
su pasada conducta tan desleal, el encono que había de- 
mostrado por no tener encomienda, sus idas i veniclas, RUS 

relaciones con otros tambicn conociclamcnte ciescon 
sus <<tramas>, habían últimamciite despertaclo 80s 
entre los mejores amigos cle Valdivia. Algunos dc 
trataron de poiierlo en giiarclia, cle impedir que ac 
al llamado y le aclrirtieron con insistencia qiic no F 

tanto cle un conocido traidor. 
Ikspreciando Valelivia el aviso, esclam O: 
-«iAncla! que Pero Sancho es buen hombre: ya 

hecho (los i,y otra mc había clc Iiaccr? si eso fuera 
le castigaría)). 

Contra la opinión de sus amigos, opinión que pi.( 
mente calificaba cle pusilanimiclad, resolvi6 accedei 
dido del supuesto enfermo; pero muy grande debía 
en los amigos el convencimiento clel peligro que cc 
Gobernador cn la tal visita, pues no lo dejaron ir 
con repetidas instancias, lo obligaron dejarse aeon 
de algunos de cllos (1). Otra vez vi6 frustrado Pel 
cho su intento y Valdivia partió para Quillots. 

De, seguro, el soldado que había dc apnfialar al 1 

naclor cuando cutrase 6 la Iiabitación cle Sancho, s 

(1) Declaración de Juan I’erriAndea tie Alderete en el procexi 
Ilagra. (SSI ,  26). 

Lo repetimos, principalinente 110s guiamos por 1% declaracibn 
gnárez en exe inismo proceso. (SSII, 6% y ñiguientes; C I I Y ~  ROI 

labiae ii que no aeignamoñ otro orígen. 











! 



1 t i  

personas Iinbíari cwrito al I’críi contra í.1 y (pie diitoiiio 
dc I;lloa era iiii traitlor venía clc neiicrtlo con Snnoho A 
fr:igiinr algo t ~ i i  sil contra y :í l i a c ( ~ l e  nial (I): IC. cn~oineii- 
dalia9 eii conswii(iiicia, qiw se giiar(lmt1 y rcmtnse de to- 

Tl:t 1lcg:ida de Jhiioii ,  ia noticia del arribo (le I’iistene, 
lit carta tlc &te, ciiyo coiitenido no  hubo tie poticr ociiltnr- 
se, las indetcrniiiit~~las iiicii1p:icioiles Í‘L otros y la recomen- 
rlacicíii dc (pie se giiardasc tlc todos, coiiiritlierido (mi la 
prisióii de Pero Saii~iio, ocasionaron entre inuohos real 6 
fingida iiidignacicíii: probablcmcntc, los rii;ís coin proriieti- 
dos, aqiiellos ciipa c:oiicicwci:i estaba ltjos do seiitirae tran- 
(pila,  lcr-iiIit:lroii el p i t o  nl riclo y aciis:iroii de caliiinnia 
a1 fiol amigo dcl (Jobernador, diciendo que todos ertm 
servitlorw clcl diolio T’alclivia \;j). Pastene, rnicii tras tan- 
to, no pudiendo tmniriar m i  la presteea cpo 1mis:tba las 
wparatioiies dci barco y (leseoso de estar coli Valdiain, 
vino t amhih  por tierra y so eiicoiitró (:on la tempestad 
leraiitada contra 61, p i e s  se hablaba. iintla ineiios que de 
matxrlo. Intervino Valdi\-ia. para aqiiictni. los hnimos y 
Pastene dcolar6 q i ~ c  61 no le cscrihicí sino poi Pero h n -  
cho (pic cnteiiclía cataba coiifetlcrado (:on dii toiiio de 

j.Sei.í;m siiticicAiitcs p:m coiitlcii:ii. ;i iiiiiertc :í Pero h i -  

( 4 1 0  de IIOX las pruchtts aciiinii1ad:is coritr:; 41. Lo rix’ts grxre, 
el intento dc sixblcnuG6ii y t : d ~  tlc :tscsiii:tto ;í Valdivia, 
r ( p s a h : ~  cii siiposi cioiies 6, incjor dicli o, eii iii tliicciori es, 

dos‘\ (2). 

lTlloa (4). 
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que le debía mucho, 
e Jiabía. trafdo enga- 

’echo de Valdiria este 
sto que con ese hom- 
necesaria entre aaiicl 

-~ 

y qiie él sería bueno y qixc ‘;a saliía 
y que tainbiCn vía que el demonio 1 
fíado ) i .  

Sus mejores amigos reprobaron 5 E 
perdón de Sancho de HOB: est:tba vi 
hie no hahía paz, y la unión, tan 
p~rEado cle guerreros, se Iiacín iinposible mientras Sancho 
alimentase sus pretensiones, es decir, mientras viviese. 
1ní.s Buhrez mostró su disgusto :í Juan Ijohon, de ctipos 
Iabiou supo los referidos pormenores, i( riUudole esta tes- 
tigo, dice cn su declaración, porque rogaba por cl dicho 
Pero Sancho que Iinbín querido matar al Golmnador tan- 
tas veces)). 

Quixhs cediendo 5 las observaciones de sus amigos ;r 
como medida de segriridad personal, tomó Talitivia la ue- 
soliición de alejar de Santiago al incansable conspirador: 
lo relegó A ala madera de Flores #\, en Talagantc, con prohi- 
bición de reiiir tí la citidacl. 

I 







i CHILESA 

sc cambió (cclespiics en la 2 

ismo ilrgomedo refiere ig 
terminante, que el acta d 
der despuGs que se hubie 
rcsidcnte y los Vocales d 

tor anónimo de las \cNenio 
s de la Revolución de Ch 
1 nombramiento cle los Toc 
; extendió el acta de sii in 
NI venir A los electos para 
idelidad», pero, sin los ant 
wnos que existe la a fi rma( 
acto, cuyo relato esth tam1 

lo único qiic hubo al respe 
.iata de los electos para 
ciespii6s de elegidos en se; 

ido el tratamiento que dt 
la Junta, ,<se concluyó la 
:oiiciirrciicia Iiasta si1 cas 

e caber diida es de que al 
c Septiembrc, Ií las oiice (1 
stendida y firmada, como 
5 leída ií los miembros d 
Secretarios de la Junta, se# 
iitiago Concha, y jiirado, 1 

el nuevo Gobierno. 
in misma (le ese documen1 
que cii 61 dcbíaii consigm 
.liiclieiicia y la del que se ( 

Aircs, (pic tiivo higar, se 

ictx 
iHl1- 
c lo 
>roll 
c la 

rias 
ile B 
ales 
sta- 
que 
ece- 
:ióu 
)ión 
cto, 

' .  

que 
qui- 
3bia 
Fun- 
a al 

que 
e la 

des- 
glín 

día 
e I R  









RETISTA CHIIAENA 

tonces, sc pregiiiitartj, que al pie del 
las firinas que dejamos apuntadas? 
caba m a  anomnlía en las prficticas 
1 respecto, no pudo menos de llan 
1 primer momento. Don Jfaiiucl An 
I de corazón y observador ininucio 
utonces se desarrollabaii, dice que  
ritatlos 436 individuos, cle los cuales 
inclose entre dstos, nil?os hasta de 
1, y otros qiie no eran vecinos, iii tc 
abierta, ni  familia, ni bienes raíces 
itir, dice en las reflexiones que el 
i Junta le sugiere, que en la acta se 
lalitlad de hacerla siibscribii * tk ' 1 OS as 
acta para el discernimiento cle las o] 
todo para llegar U la conclusión di 
. se omitió fiiC porque no había coni 
i su decir, lo que llamaba el vccin 
1 acto ni siquiera liabín siclo citaclo. 
mesto, el caso de discutir aquí es t  

que mencionamos, si Iki i  es evil 
a al no rer firmados it los asisten 
mente jiistificacla. iCii:ínto in& reall 
-a dado A ese documento el qitc lo 1 

r todos los que 5 61 concurrieron! 
d o ,  quccda que considerar por lo rc 

LS, si eiilre las que apuntamos nos 
v en segundo tdriniiio, si entre el 
)(los los que forinnban cl Cabildo dc 
in. 
IS, el mismo Talnvcra incluye ent 
don Josí: Xigiiel Infiinte, qiic el 1 
da, corno no le eiiiimeraii tampoco 

I acta 
E q t C  

secii- 
lar la 
to11io 
so de 
' rí In 
as,1s- 

ilieci- 
m í n n  

esta- 

isten- 
haya. 

ninio- 

n opi- 
[lf?Iltf? 
tcs al 
cc, C'D 

rib- 

:spec- 
falta 

las se 
' Hnn- 
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copi 
ción 
culn 
su 1 
vari 
dias 
ossc 
firm 
de a 
Ale¿ 
don 
B r h  
firm 
ma I 

dist 
del 
(181 

pii& 
side 

del 
62 

pres 
9 

Abic 
P 

dc a 
incn 
los ( 

cwei 
por( 

mos 

se c 

as piiblicaclas dcl acta. 'cfientras tanto, SU participa- 
en el clesarrollo (le la scsión Iiabía sido de las mhs 

iiinantes, y, siii eso, era inieinbro del Cabildo, coino 
'rocurliclor General. El hecho es, sin enbargo, quc en 
as copias dcl acta que cxisten en el Archivo (le In- 
, la última de las cuales fuí: eiiviada por don Mariano 
xio con oficio (le 20 de Agosto de 1815, no figura la 
a (le Infante. I como la de 61, tampoco se hallan las 
ltros iniemhros del Cabildo, h saber: las del Segundo 
ilde don Josó Sicolhs de la Cerda, Slguacil I\Ia~or 
3farcelino Cañas Aldunate y Regidor don Ignacio 
ngiiiz, siendo de prevenir que si estos tres últimos no 
aron, no sería, indudablemente, por afectos al siste- 
espaílol, pues en una .lista de los sujetos que se Iian 
inguido en las revoluciones clc la ciudad de Santiago 
reino de Chile, desde el 11 de Julio del presente año 
0) hasta el 27 de Agostoz, firmada por el es-Prc- 
lite Giarcía Clarrasco, se enumeran 6 todos ellos, cles- 
3 de don Agustíii de Eyzagitirre, & quien calificaba 
//rn;ís descarado por la independencia\). 
1 qní: atribuír semejante vacío? A qué no se hallaron 
entes cn el Cabildo aloierto? Es lo miís probable. 
,uódaiios por resolvcr la última duda que formulába- 
respecto h si existe 6 nó el acta original del Cabilclo 

erto clel 18 de Septiembre de 1810. 
or una circiinstancia especialísimn, existen dos libros 
etas dcl Cabilclo de Santiago de aquel 60: uno total- 
tc original, cuyos acuerdos aparecen subscritos por 
:apitulares asistentes A las sesiones. En cstc no se cn- 
itra, sin embargo, cl acta clcl 18 de Scptiembre, no 
pie haya sido siibstraída 6 a~raiicada, sino porque no 
onsignó en 61. 









interinamente, buscan una situación iiias honorífica y sobre 
todo mas estable. KO debió ser ese el principal objetivo 
de don lfanuel José. Gozaba de una renta estrecha y te- 
nia una familia numerosa. Para atsnclcr mediaiiamente sus 
necesidades, le era preciso obteiier siqiiieizt la totalidad d d  
sueldo asignado al empleo que desempezaba. 

La Coioua Española, siempve escasa cle dinero 6 impo- 
sibilitada para proporcioiihrselo en la exangiie peníiisula, 
volvía inrariablemeiitc, en RUS momcntos cle afliccicín, los 
ojos {L los dominios de Xndi:is que eran su paño de lágri- 
mas. En ellos todo expediente, siempre que proporcionara 

t í \  Capitanía General, vol. 294. 







rraín, hija de don Martín, J- casada con don Nicollis I3at- 
hontín, me expresa que el dinero para comprarla estaba 
al tomarlo de resulta de la testamentaría dc don Josh An- 
tonio Valdés, con quien fu6 casada de primer matrimonio, 
y su dote fué de % 14,000 de los c ides  tiene que recibir 
ocho. Est5 conforme en el precio de 8 8,800. Habiendo 
puesto alguna dificultad en tomarla con 'cargo de alcabala, 
facilité la pagaríamos A medias. Pero como el contrato TIO 

era de presente, le facilitb pagaría el interés de un t~f io ,  
lo que accptó; pero el instrumento no se ha extendido 
porque de nuevo ha venido ú la pretensión de que si 
ántes del afío entregare el dinero se le ha de rebajar su 
respectivo interés, en lo que no consiento, y caso de con- 
sentir será A la voluutad de vuestra merced el tomarlo, y 
en fin mi deseo es acertar p considerando la seguridad de 
IR venta. Doiía Rosa Rojas es la alquiladora -y me parece 
regular ponga vuestra merced una carta en manos del 
que reciba los alquileres, dándole parte de la venta, -y q u ~  
esta ~7eiiga primcro 6 mis manos para pasársela á dicho 
snj e to. 

En esta ocasión reconocerá vuestra merced el expe- 
diente que sc despachó en la Junta de Real Hacienda, en 
que de resultas de una gran ovación que se hieo li riiestra 
merced, produjo la intervención del T'eedor en todo el 
manejo, ínter se reciben las cuentas en esta Contaduría 
Mayor. La carta de vincstra merced para. don Francisco 
Arúngiiiz aíin la tengo en mi poder. No se ofrece otra 
cosa. Nuestro seiíor guarde ti vuestra merced miicho,s 
afíos. Santiago Octubre 13 de 1782. I3esa las manos de 
vuestra merced su más seguro seryidor.-Ei, CONDE n>rr 

TiA CONQVIR7'A. 









l[diciembre cn (31 Convento de San Francisco, del que ha- 
báa sitlo síndico diirante largos ar'ios. 

La viuda de Vial, doga María Nercedes Santclices, si- 
guió por algún tiempo residiendo eii Concepción; en se- 
gnida se traslad6 h Santiago, donde inurió el 23 de qJu- 
nio de 17!)3. 

I k l  matrimonio dc don Manuel Josí. con la seiiora San- 
telices nacieron ocho hijos: cinco varones y tres mujeres. 
Se llamaron: 

1.0 J)on Francisco de Borja, nacido en 1751. Cas6 coil 
do3a Rosa del Campo. En 1777 fiií. Regidor del Cabildo 
de Concepción; 

'2.0 Don Manuel ,José, nacido en 1752, y fallecido eii 
Mayo de 1783. En l i 7 8  fuc': Regidor en Coucepción p c m  
1782 dlfcrez Real y Alcalde subrogante del Cabildo de la 
misma ciiiciad. Cash con doña Nicaela del Río y Arcap .  
De este matrimonio nació el distinguido estadista é iiite- 
g6rrimo magistrado don Juan de Dios Vial del 12ío; 

3.0 Doii Juan de Dios, nacido en Concepción en 1754 
y casado en #antiago el 10 de Marzo de 1800 con dorla 
María del Carmen Arcaya, hija de don Ventura Arcaya 
y de dorla Petronila Graiizón. Don Juan de Dios, c1espuí.s 
de una lucida carrera militar en el iiltiino período del co- 
loniage, adhirió con"entusiasmo ;i la causa dc la iiidepeii- 
dencia chilena y la sirvió brillante y eficazmente. Fué el 
jefe de las fiierzas militares el memorable día 18 (le Sep- 
tiembre de 1810 y el vencedor del Teniente Cloronel doii 
Tomás de 1I"igneroa el 1." de Abril del aEo siguiente. nil- 
rante las campacas cie la 'Patria vieja prestó importantes 
servicios. Despuhs de Rancagira, emigró it la Argentina 
y en bíendoxa, el 17 de Jimio de 1816, el General Saii 
Martín lo nombró Coronel del Regimiento niim. 1 de In- 

- 
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i padres de una numerosa familia, tenían en sus ca- 
XI una condición muy poco más elevada que la de los 
s sirvientes, uno especialmeiite encargado de ense- 
sus hijos la lectura, la escritura y las primeras ope- 

ues de aritmética, íinica instrucción que recibían 
LOS de ellos. h’o era raro que alguno de esos vecinos 
e a  enseEar tí uno de los hijos de sus esclavos, en 
L descubría cierta inteligencia, para qne luego pasa- 

1 1 7 1 I> -1. 17 1 1 
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1 
(‘2) Contaduría, Acuerdos, IDecretos y Títulos, 1800-1802, vol. XIII. 
(3) (iiilería Sacional, tomo IF, pág. 174. 



Aires, llevó consigo ;(i don hgitstín. Otro historiador Iua, 

dicho que sirvió en Buenos Aires, al lado de Piiio, Itt ase- 
soríit del Virreinato (1). 

No nos ha sido posible constatar la efectividad de este 
último hecho; pero es indudable que Vial se trasladó ti. 
Buenos Aires en los propios momentos en que Pino iba ti. 
tomar posesión del Virreinato. En efecto, «el 18 de Marzo 
de 1801 recibió Pino una real órden por la cual se le nom- 
biaba Virrey de Ihienos Aires. Sin pérdida de tiempo y con 

que había gobernado dos aiíos, hizo sus aprestos de riaje; 

marcha para su nuevo destino. Conservó, sin embargo, el 
ejercicio pleno del gobierno, sin entregarlo 5 la Budien- 
cia, como lo habian hecho sus predecesores en igualdad 
de circunstancias, y sólo el 4 de Abril, Iiall~~ndose en la 
cumbre de la cordillera, comunicó 5 aquel Tribuiial que 
dejaba el mando de esta Capitanía General para entrar al 
Pirreiiiato que dcbía gobernar (2). 

En vísperas de que e1 nuero Virrey eiiiprendiera su 
viaje 5 Buenos Aires, don Agustíii le presentó la siguiente 
solicitud: 

una precipitación que revelaba su desapego por el pais 

y el 30 de Marzo, 5 pesar de ser limes santo, se puso en 

I 

ib 

N. I. Sr. Ptc. 

Don Agustín de Tial, Oficial Mayor de la Secretaría de 
esta Capitanía General, y Superintendencia Subdelchgada, 
de Real Hacienda, como mejor proceda en derecho, parece 

(1) $31 üeiior Prieto del Río en sn libro de rectificaciones al Diccio- 

(2) Barros A4rniia.-Hist. (+ral, tie Chile vol 7, pAg. 235. 
nario Biogrifico Colonial de don José Toribio Medinn. 







La obra con cuyo título encabezamos estas líneas, tiene 
una importancia capital en los anales de la cartografía 
c.hileiia, pues en su gCnero constituye el mas acabado y con- 
(+miido trabajo de coiijiirito, que haya visto la lux eii 
la ,IniCrica latina. Los progresos gcogriificos realizados por 
('hile cn cl iiltinio cuarto de siglo son coiisicierables, pero 
110 so había intentado hash ahora coordinarlos y reunirlos 
('11 una obra única, y nuestro país carecía de un mapa de 
SII extenso territorio en que pudiera tenerse alguna coii- 
fi:iiisa. 

Este inmeiiso vacío ha sido a1 fiii llenado gracias ;:L la 
inteligencia, a1 celo -y ii la laboriosidad del señor dou Luif 
Ilisopatróii, quien contó para llevar 
p t i  iOtica tarea, con la cooperación entusiasta y decidids 
del 15scmo. seíior don Pedro Montt. 

'u'ingiino de los países cle Am6rica, sin exceptuar Esta 
(los Unidos, posee hasta ahora una carta coinpleta de su 
territorio basada en 1111 le\~antamiciito geod6sico. 

quiera que sea11 

cabo su utilísima 



U c - /n 

los recursos de que pueda disponerse, una larga serie de 
años y de esfuerzos. Así todos los mapas que con frecuen- 
cia se publican de los países de nuestro hemisferio son el 
resultado, on el mejor de los casos, de uii trabajo de coin- 
pilación y síntesis, anEilogo al realizado poi la Oficina de 
Mensura de Tierras. 

Los elementos de que puede disponerse para su coiifee- 
ción son de un valor muy desigual. Para algunas seccioiies 
(lei territorio, existen levantamientos tan exactos -y coin- 
pletos, como los que poseen los países de Europa; para otras, 
en cambio, no hay mas datos que los que resultan de di- 
bujos 6 cróquis más 6 m h o s  caprichosos, trazados por la 
mano de un viajero, y no faltan asimismo vastos territo- 
rios, todavía inexplorados y absolutamente desconocidos. 

Utilísimo es, por tanto, al publicarse un trabajo carto- 
gráfico así confeccionado, dar A coiiocer en todos sus deta- 
lles, el valor de los diversos elementos que sirvieron para 
componerlo: solo así podrá el geógrafo darse exacta cucnta, 
de la confianza que ha de dispensar A las indicaciones del 
mapa que tiene A la vista, en un punto determinado del 
territorio que aquel representa. 

Semejante tarea se impoiie, sobre todo, en vista de un 
trabajo coiiio el que acaba de terminar la Oficina de Men- 
sura de Tierras. Kuestra geneiacióii no lo ha de r e i  pro- ' 
babtemente reemplazado por otro alguno, y tendrá. que 
servir de base y guía Ei nuestros estudios geogrhficos por 
una larga serie de ailos. Ademns, el myhlisis de sus cle- 
mentos, es en síntesis, el estudio de los progresos de la 
cartografía chilena -y de todos los trabajos geod6sicos y 
topográficos efectuados en este país. Es, pues, de desear 
que este anhlisis se emprenda por hombres que poscaai 
preparación científica -J- conocimientos geogrificos de que 
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por desgracia $0 carezco. Sbame entre tanto permitido 
dar eii estas cortas líneas una idea de l(ls procedimientos 
y datos que se emplearon, con tan buen acierto, por el se- 
ñor Risopatrón y sus distinguidos colaboradores, para lle- 
var ii feliz término la publicación del Mapa de Chile. 

B 
B l  

Si se exceptúan los estudios hiclrogriificos realizados en 
nuestras costas, principalmente por el Almirantazgo Brit$- 
nico, y por la Marina Chilena, nada 6 casi nada aprove- 
cliahlc para la cartografía moderna, subsistc hoy, anterior 
31 Jíapa de Pissis. 

Don Claudio Gay, publicó en 1854, en cl tomo I del 
Atlas de su Historia Física s Política de Chile, un mapü 
de nuestro territorio, rico en detalles y que revela un no- 
table sentido topográfico de parte de su autor. Este tra- 
bajo no esth basado en ninguna operación trigouométrica, 
ni siquiera preliminar, y no pasa de ser un croquis trazado 
in6s 6 menos ¿i ojo, quizás auxiliándose con la brujula y 
con dgíin aparato para medir distancias. 

1x1 contorno marítimo del territorio es lo menos imper- 
fccto de este trabajo, pues, el seííor Gay pudo en esta parte 
ausiiiarse con 10s estudios hiclrogriificós ya efectuados en 
su tiempo; sin embargo, los detalles de la costa aparecen 
trazados en forma caprichosa, aún en sus sectores mejor 
coilocidos en aquella época. 

Con todo, el mapa dc Gay, sirvió, por lo que respecta al 
interior del territorio, de base f\ todas las publicaciones 
cartogiaficas de carácter general, aparecidas antes del 
mapa de Pissis. No es necesario agregar que hoy la obra 
qeogrhfica de Gar no tiene sino un inter& histórico: cree- 
inos pues inútil insistir sobre ella. 



IR * *  

La obra topográfica de don Amado Yissis, ha tenido 
una influcncia considerable en la cartografía chilena. 
Ilcsiie su piiblicación, por los aílos de 1872, quedaron 
abandonados, acaso con sobrada injusticia, los anteriores 
esfuerzos, por los editores de mapas geogrhficos y durante 
casi un cuarto de siglo, cuanto se publicó 6 este respecto 
sobre Chile, se basaba en las cartas del ingeniero francCs. 

I-Iasta cierto punto esta preferencia aparecía justifi- 
cada, porque el señor Pissis, presentó su mapa como el 
resiiltado de una triangulación geodésica completa, que 
abrasaba todo el territorio de la República desde Copiapó, 
hasta. la frontera araucaiia. 

Si la base thnica era de grandes pretensiones, la eje- 
cución no lo fué menos. El mapa se publicó en una 
grande escala de 1 : 250,000, aunque el niimero de deta- 
lles que contenía apenas habría justificado un mapa de 
una superficie dieciscis veces menor, esto es, á. la escala de 

La exactitud de la pretendida triangulación geódesica 
era deplorable. Un simple trabajo preliminar puraw, ente 
topogrhfico, habría sido declarado inservible, eon una 
aproximación muy superior á la que alcanzó Pissis. Bás- 
tenos decir que los lados cle sus triangulos de primer orden, 
en la región m&s poblada y central del pais, presentan 
errores que fluctúan entre 8 y 43 por ciento del largo 
total (1). 

1 : 1.000,000. 

(I) Memoria acerca tie la forniacióii del Plano Topogrzííico de Chile por 
Aiejandro Eertrand, pág. 96.-$antiago. 1P9.5. 
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n preliminar, que enlaza 
el extremo septentrional 
le latitud, con el grado 
tes de la cordillera, com- 
la Comision de Límites. 
3 preliminar, esta t r im- 
nfianza, al menos por lo 
dieran ser visibles ii la 
tia construido el Nuevo 
ientes topogníficos, pue- 
3 fijados trigonométrica- 
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eii número de tres ó cuatro por kilhmetro cuat(lrad0, no 
permiten el traeado sincero de curvas de nivel de milite 
en veinte metros, como soil las dibujadas en estas cartas; 
y, por iíltimo,y á causa de lo dicho, las planclietas contie- 
nen errores 6 inexactitudes verificadas en los detalles, que 
prueban un gran descuido en su levantamiento y dibujo. 

Con todo, si la exactitud alcanzada por el Estado Mayor 
es iiiaceptable para cartas de 1: 25,000, es enteramente 
satisfactoria para el trazado de un mapa 6 1: 500,000, como 
es el publicado por la Oficina de Mensura de Tierras. Así 
las secciones del territorio en que estos trabajos han po- 
dido ser aprovechados, figuran entre los mas exactos y 
minuciosos de la obra entera. Esta sección abarca, co- 
mo liemos dicho, la zona comprendida entre el Aconcagua 
p el Maipo, el mar y los contrafuertes de la cordillera; el 
valle central hasta Ban Fernando, y los alrededores de 
la Ihhía, clc Coiicepción. 

b 

* * *  

Tales son, en síntcsis, los grandes trnbaj ox geogriificos 
efectuados en Chilc en los últimos ailos. Ellos han servido 
de base al Ruevo Mapa de la Oficina de Mensura de Tie- 
rras, pero, aiiiique por su extensión é importaiicia merecen 
ima mención especial, no constituyen, ni  con mucho, todo 
(11 abundante material que se ha tenido & la vista, para la 
tcrminación clc esa obra. No se concluiría iiiinca de enu- 
merar los documentos de detalle que completan y perfec- 
ciorian el coiiocimiento topogikfico de nuestro territorio, 
riiiigniio de los cualcs ha sido olvidado 6 desatendido, por 
los infatigables y celosos autores de la Nueva Carta. 

Nas adelante tendremos ocasión de insistir acerca de 
Pste interesante asunto. 
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había efectuado antes en Chile tr;tbajo algiino cle esta 
naturaleza, tan nítido, acabado y artístico. 

Cada hoja lleva aclemhs al respaldo, un índice alfabé- 
tico de los nombres que esta contiene, clasificados segun 
sus coordenadas geográficas. 

* * *  

Solo el ex6men del archivo documeiital de cada una de 
las cartas, puede dar una idea del cuidado con que se 
procedió al dibujo del Mapa de Chile; conio se coiifronta- 
ron y pesaron coiicieiiziidameiite, iiifiiiidad de documentos 
de diversa índole y 110 siempre concordantes. 

Cada color del tiraje definitivo se dibujó en la misma 
Oficina de Mensiira en hojas especiales de papel traspíi- 
rente, de manera que el grabador no tenía ocasibii de in- 
troducir la más ligera variante. Esto en cuanto al trazado 
de líneas, porque el dibujo orográfico fuC grabado ea 
piedra, bajo la inmediata iiispeccióii de los tóciiicos, en la 
misma oficina y por un artífice competente. 

* * *  

Vainos ahora A examinar cada tina de las secciones del 
mapa de Chile. 

Comprende la primera desde el paralelo 17" hasta 
el 25 de latitud sur. Esta sección es la única del mapa dc 
Chile, que sea enteraniente el resultado de operaciones 
geoclésicas dignas dc confianza. La cordillera esM fun- 
dada en los trabajos de la Comisión de Límites y la parte 
central y marítima en la. triungulación proyectada hasta. el 
grado 23" por la Oficina de Mensiira de Tierras, y entre 
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los p:iralelos 23" y 25' en la triangiilaeión y carta de San 
Roman. Solo un peqiieíTo espacio de la costa de la pro- 
vincia de Tacna, al Norte del puerto de Arica, estA fuera 
del programa de los trtibtijos citados. 

Los detalles de la carta, hsn sido completados con nu- 
merosos documentos entre los cuales, los autores citan 
como los m;lis importantes: Cartas de la Costa, de la Ma- 
rina de Chile y del Almirantazgo RritAnico; Mapa de 
'Yaltal por L. Darapsky; Mapa de la Región Salitrera por 
J .  Heuisler; Mapa de la Región Salitrera por Feo. Vega 
17 A. Zaldivar; Diversos trabajos dc la Delegación Fiscal 
de Salitreras; Estudio acerca del trazado de los paralelos 
23 y 24 por Luis Risopstrón; Planos de los ferrocarriles 
de Arica A la Paz, TarapacA, Antofagasta, Mejillones, Bo- 
livia, etc. etc.; Zona entre Arica y Oruro por los S. S. 
I'lciiry Tamayo, Arancibia y Vives; Carta HidrogrAfica 
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en los estudios de la Co- 
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2 colección de planos de 
in casi todo el terreno, los 
varios reconocimientos ;i 

, efectuados «ad hoc» por 
, Reducido A la escala de 
mapa, parece ser sntisfiic- 
rse lo mismo del original, 
eces mayor, y en que se 
trazar curvas de nivel de 
ial no se tenia suficientes 

i a  comprendida entre los 
a permanecido como base, 
la forma que mús arriba 

;una importancia que l im 
ia son: Carta del Departa- 
’; Plano del Departamento 
Zaldívar; Plano del (les- 
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jeto esta importante zona. 
as costas it islas han sido 
Tidas de acuerdo con los 
31 Almirantazgo Brittinico 
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SUPERFICIE 

PROVINCIAS 

O’Higgins .............. 
Colchagua .............. 
CuricG. .................. 
Talca. .................... 
Lináres .................. 
Maule ................... 
3uble  ................... 

Arauco .................. 
Bío-Bío .................. 
Malleco.. ................ 
Cautin .................. 
Valdivia ................. 
Llanquihue.. .... .: ..... 
Chiloé ................... 
Magallanes ............. 

ConcepciGn ............. 

Segun el cena0 

6,066 
9,987 
7,714 
9,948 

6,410 
8,823 
8,422 
6,366 

13,587 
7,701 

15,105 
21,637 
91,676 
22,255 

i 7  1,438 

10,210 

Segun 
el nuevo Mapa 

de Chile 

5,617 

7,885 
10,006 
10,279 

7,281 

8,579 
5,668 

13,863 
8,555 

16,524 
23,285 
90,066 
18,074 

169,251 

9,973 

9,059 

-- -- 

Total.. ............. 757,366 750,574 

Como se vé, las cifras, bastante concordantes en la ma- 
yoría de los casos, varían considerablemente en otros. No 
es necesario agregar que el nuevo trabajo planimétrico es 
micho m6s digno de confianza que el que trae el censo, 
puesto que este iiltimo falta de mejores documentos, hubo 
de efectuarse sobre la carta de Tornero, á la pequeíía esca- 
la de 1: 2.000,000, y mucho menos cuidada en sus deta- 
lles que el mapa de la Oficina de Mensura de Tierras. 
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irta de don $osé Rafael Echeverría ,?, don Fran- 
c i s ~ ~  de P. Figneroa sobre el motín de Qui= 
Ilota y el asesinato del Miiiistro Portales. 

ilor Francisco de Paula Figueroa 

Santiago 

Distinguido compañero y amigo: 

..... ... Considero ií Ud. algo triste por los nuevos aeon- 
limientos políticos y en particular por la muerte del se- 
r Portales. Luego que supimos nosotros la revolución 
s marchamos á, Quillota porque la noticia nos parecía 
posible. No he visto, amigo, infierno como aquel, cada 
dado se creía un jefe y cada oficial un general. Ellos 
n contado con el Batallón Valdivia, que estaba en Val- 
raíso. No tenían mas que mil doscientos paquetes de 
hora 6. bala, y estos los llevaron la divisióñ que marchó 
&ado y la custodia que llevaba a1 señor Portales. To- 
la demás tropa i b  con cartuchos de fogneo. Si ellos 
hieran tenido cinco 6 seis mil paquetes miis, se toman 







En la ciucla, 
mes de Febrer 
nado para l a .  
dente don Ma 
promovido por 
esta misma fe( 

«Visto este 
te por el Señor 
circunstanciad 
esta Comisión, 
no tuvo parte 
hechos al bene 
Francisco Antl 
titueión de Jui 
cienda; que de 
Andes, con cuy 
t ambib  Senad 
dias, por Iicenc 

i t i ~ o ~  Si don Francisco Buiz Tngle, 
tncisco Siiber-Caseaux y CEon Naniiel 
Les y Queveh. 

I 

d de Smtiago de Chile, en primer día del 
‘o de 1815 ato, el Ayuntamiento, comisio- 
vindicscicín por el Muy Ilustre señor Prexi- 
riano Ossoiio, sentenciando el expediente 
I don Francisco Ruíe Tagle, proveyó, con 
:ha, un auto del tenor siguiente: 
expediente, con lo expuesto clefinitivsmen- 
Procurador Síndico y lo que consta de cinco 
as declaraciones que ha tenido 6 bien tomar 
se declara que don Francisco Ruíz Tagle 

en los primeros movimientos de deposición 
mérito Presidente de estereino el Señor Don 
onio García Carrasco, ni tampoco en la ins- 
uta, por haberse hallado retirado en su lis- 
spués habiendo sido electo Diputado de los 
a representación entró al figurado Congreso, 
lor y Vocal suplente de la Junta unos pocos 
Yia concedida al Vocal Prado, le reputa esta 
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11 

Excmo. serior: 

Persuadido de haber sido útil al Real Servicio, don 
Francisco Suber Caseaux, en el destino de CapitRn de una 
Compaliía de Artillería de Milicias, de la ciudad dc la Se- 
rena y demás que representa en su memorial adjunto, pre- 
tensorio del grado de Tenientc Coronel, y contemplhndolo 
suficientemente premiado si se le concede en su misma 
clase de milicias ó el de Capitán de Infantería del Ejérci- 
to, lo dirijo atentamente A V. E. para que teniendo á bien 
elevarlo 5 la consideracióii de S. M. pueda dispensarle de 
cstas gracias lo que fuese de su Soberano beneplticito. 

Nuestro Señor guardc I R  importante vida de V. 13. mu- 
chos alios.-Valparaíso 6 de Diciembre de 1790.-Excmo. 
S &or. -dm ú r  osio H&in s Va 1 lena y. 

Sefíor: 

Don Francisco Suber Caseaux, vecino de la ciudad y 
puerto de la Serena, alias Coquimbo, y residente en la ac- 
tualidzd, con las licencias debidas, en la provincia de Co- 
piapó de este Reino de Chile, dc nación francés, pcro na- 
tirralizado en todos los dominios dc Yuestra Majestad por 
Real gracia expedida con el despacho correspondiente 
que ha presentado en esta Capitanía General, puesto R los 
Reales pies de Vuestra Majestad, con su más humilde ren- 
dimiento expone haber sido por más de veinticinco aEos 
Clapitán de Artillería del indicado puerto y plaza dc 1% 
Serena de esta Gobernación, -y en actual servicio del em- 

L -  - - 
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Exmo. seííor: 

Acompar'io acljuiito r 
ievedo, Capittin del 
p c i h ,  en que solicitr 
'me marginal de su 
e representa con la 
clase y que de los 1 

uella graduación, PO. 

'o sobre su instancia. 
indole mérito, la clir 
1 arbitrio del Sobera 
:al agrado. 
Nuestro Señor p a  
ichos allos.-Santiag 
04.--Exmo. Sesor.- 

sesor: 

Don Manuel de Ruli 
la compañía del Bat 
Chile, puesto z i  los 
niso acatamiento dii 
M. en la gloriosa ea 
tubre de 1779, que 
I expresado cuerpo, t 

:e las veces de a b a d  

, 
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nstrucción en Chile aimnte el siglo XVP 

trastorno político y social acarreado por la guerra de 
dependenciz, engendró cierta aversión al régimen 
sular, muy defectuoso, sin duda, en las colonias ame- 
is. Consecuencia de tal sentimiento es la facilidad 
ue se ha acojido cuanto se ha dicho en contra de ese 
iti; ora por su mal gobierno ó legislación, ora por el 
ido ó abandono de algunos de sus ramos m&s impor- 
3, cuando, comparados con los de otros países, pue- 
aber sido los mejores que entonces imperaban y cuan- 
izás las omisiones notadas sean sólo apxentes, de- 
á la deficiencia de las fuentes aprovechadas, de las 

3 el historiador no ha obtenido el fruto correspon- 
3 6 su pesada labor. 
tre muchos de los cargos formulados generalmente 
3 los espaiíoles, no es el de menor importancia el de 
I desatendido la instrucción pública. Sin pretender le- 
rlo, ni dilucidar la materia, nos sentimos inclinados 
3r que, tocante al siglo XVI, esa afirmación es prc- 
ra, cuando no antojadiza, como trataremos de demos- 
In el curso de este trabajo. 
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en Chile sería muy útil al servicio de IXos y dcl Rey ilj. 
Accedió &te, y por c6clula do 21 de enero de 1591 ordenó 
funclai. en Santiago la enunciada chtedra, asiguáridole al 
que la desempekwe una renta de 450 pcsos anixales. 

Por último, al Obispo fray Diego cic Medcllín se debió 
la funciación del Seminario, aiites de 1585 (2). 

Estos rastros que apnrecen de tarde cn tarde, aniqut' 
muy deficientes, bastan para admitir que la instrucción 
no fuó, tan clescuidacia de parte cle las autoridades colonia- 
les, como geiieralmente se admite. Róstanos ahora probar 
que IZO faltaron maestros que so consagraran h la cnsc- 
Elnnzn. 

8 
ti: 8 

Sabido cs que los castellanos sentaron sus reales en las 
rnhrgeiies del Napocho en diciembre de 1540. Rudos sol- 
dados en si1 mayor parte, vexían, empero, entre ellos dgu- 
nos de mediana educacih, y qnizhs con mayor caudal cie 
conocimientos de lo común en esa época. Nos parece im- 
probable que entre esos aventureros viniese alguno clis- 
puesto á, consagrarse á, la onsella~izsu, pero no obstante de- 
jaremos constancia de paso que uno de ellos fui! Juan c k  
Rerrera, homónimo, si no  es la misma persona, con un 
((maestro de nir'ios)) que vivía eii Santiago eii 1565 (3). 

Vino también entonces el bachiller Rodrigo Gonx:ilez 
Marmolejo, más tarde Obispo cle Santiago, 5 quien por 



hahcr em 
considcrac 
Pero no c 
cípula fué 

D. I 

Aunque 
blecido qu 

I til, en abs 
tregua y 
c yafíoles 
vsta situtic 
ccs la guei 
dad duran 
padrcs esp 

I cran de eo 
y sus hijos 
tarse. Por 
y quizás d 
(111 Santiag 
principios 

l ) H  WIS’POXIA Y l;XO(+RA44rlA 37 
- - - -- - - - 

geñado ii leer y firmar A InGs Suiirex, se le ha 
io  como el primer maestro que hubo en Chile. 
tonsta que él ensefiara habitualmente ni la dis- 
muy aventajada, ii juzgar por si1 firma. 

k 
Ni3 Snnmz, 1565._Arch. de Bhcribanor, vol 2, f q  115.5 vtn 

L parezca inoficioso, es conveniente dejar esta- 
e en los primeros años de la conquista era inú- 
oluto, la creación de una escuela. Asediados sin 
obligados Li velar sin descanso, no estaban los 
en aptitud de consagrarse al estudio; y, si bien 
:ión sc modificó A fines de 1543, comenzó enton- 
rra ofensiva que debía absorber toda su activi- 
te algunos afíos mtis; no existía un sólo hijo de 
aEoles, ni lo hubo hasta 1550 y los mestizos 
rta edad, de manera que sólo los indios de paz 
, eran casi los únicos alumnos con que podía con- 
eso sorprende que en tales condiciones, en 1548 
esde cuanto tiempo antes, ya hubiese escuela 
;o. Y, sin embargo, hay prueba plena de que Í‘L 

de ese afio Pero HeriiAndez de Paterna, se de- 
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I dicaba habitualmente «& mostrar & leer ti los mochil- 
chos» (1). 

Herníindez de Paterna, era sevillano, hijo de Alonso 
Hernández de Paterna y de In& cle Hernández de 1Ttrc- 
ra. Debió recibir regular educación 6 juzgar por la de uno 
de sus hermanos Herwin Gómez, que tuvo cl grado de 
doctor (2). 

Como ya se ha dicho mrís atrhs en 1548 fu6 condenado 
((en perdimiento de bienes y destierro perpetuo 6 Chile 
Gonzalo de Segovia, natural de Segovia, niaestro de mos- 
trar A leer» (3) .  Mientras no haya prueba etí contra hay 
que admitir que la sentencia se cumplió y que Segoria, se 
ganaría la vida en Chile con su profesión. 

Hojeando un viejo manuscrito de la Biblioteca Kacional 
encontramos otro maestro de niilos que teiiía escuela en 
Santiago, por los ailos 1550 á 1552. Llamtíbase Alonso 
Escudero y era oriundo de Truji!lo. Copiamos á, la letra 
el píirrafo pertinente: 

((Iten da por descargo [Alonso de Videla] cinquenta y 
K ocho ps. y dos tomj-nes que pagb 6 Escudero poi que 
(( enseiló en la escuela ti Juaiiillo, hijo de Alonso de Cór- 
(( dora tres anos y esto para en qucnta de lo que olhiere 

(1) Entre otras, citaremos las siguientes declaraciones: era u tnaeqti’o 
de mozos)). Interrogatorio de Francisco cle Yillagra en su proceso; docs. 
iizéds. XXT, 131; ((mostraba h leer A los niochachos de Santiago)), decl. tle 
Luis de  Cartagena, XXII, 125, ((mostraba 6 leer 6 los mocliaclios de &a 
ciudad)). id. de Alonso de Córdoba, XSII ,  180; ((mostraba 6 leer 6 los  no- 

243. 

ionto con GerOniino de Alderete en 1555. 

b chachosa, id. de Narcos Veas, XXII, 205, y de Francisco Rubio, XSII ,  

(2) ARCH. MORLA VICURA, Lista de los pasajeros que se ernbarcaron 

( 3 )  M m m A  (<J. T.) La Ins fwcc ión  AiOlictc en Cldr,  pdz. V. 



3 (le ar. [haber] por IO que le ha enseliado de lo qual di6 
c [carta] de pago» (1). 
Jiianillo, era mestizo y llegó 5 ser tin capittín de cierta 

nombradía; casó con otra mestiza, al parecer, do& Jeró- 
idiiima de Ahumada, sobrina de Santa Teresa cle Jesús. 
.\I.OSRO Escunleno, 

15%. 

.II.AS IIR COBDOHA, 
‘11 discípulo (1). 

.\i.rii. de Ereriha!ios, . 
rol9. 1, fs. 18; 5’ 9, 

b. 1041. 

(1) ‘r?llltfl estas (‘om0 
1,iv (lemas firmas que 
rc~irodiicimos s o n  
j!iri~iores R Ins mi- 
c¡:iiilw, porqiie no 
ttm?mos (1 es  t r  e 7i a 
pw:i tomar Ins cal- 

- 

l’lii, W 

Xscudero tuvo un solar en la Plaza Mayor, donde se 
lrrniita hoy el portal Fernánclez Concha, el cual vendió ,al 
(’rzhilclo en 1554. Figura aun en Santiago en 1559, pero 
sc nvecindó luego en los Infantes de Angol. 

Con Escudero desaparecen durante algunos alios las 
Iiiicllas de los primeros maestros. Sin embargo, podemos 
citar una débil prueba para creer que hubo escuela en ese 

En uiia cleclaración prestada en 1G38 por Diego de Cés- 
pcdcs, el testigo depuso que ((siendo micchacho dl- esczcrla 
ilia inuchas veces ent9.e otlros, á jugar á 10s altos de las dichas 
(mi$». . . (2). Las casas 6 que hace referencia perteneeie- 

pci.íorl0. 

Y 

,l) .Juicio entre los herederos de Hernando de I’oblete y ,Tiian Jofrh 

2 REAT, Arn.  vol. 122, p. $40. 
L i i l i w  rentlición de rueiitas. ARCH. D E  LA REAL A r ~ n ~ c i í c r ~ .  
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ron al obispo Gonailez ?ilarmolejo y se di6 comienzo tí su 
construcción en 1551, dc manera que se refiere á una fe- 
cha posterior A ese año y anterior al de 1564, en que falle- 
ció dicho prelado, pues así consta expresamente. Ahora 
bien, Cóspedes declaró tener 79 asos en 1638, lo que 
remontaría la fecha de su nacimiento al año 1559, 3- ha- 
bría contado apenas cinco cuando murió el obispo, lo que 
haría inaceptable su dicho, porque ni habría estado en la 
escuela en ese tiempo, ni menos podría haber declarado 
sobre hechos anteriores A aqud suceso. Empero, inexac- 
titudes ó errores de este g6nero son demasiado frecuentes 
y su origen es bien conocido, aunque en-el caso de Chpe-  
des es más verosímil que haya sido 'fiuto de su misma 
ancianidad, porque, A pesar de la seguridad con que relata 
los detalles de sucesos pasados largos a-ios, falla de nuevo 
cuando le toca apreciar el tiempo transcurrido. Así, refi- 
riendose h una ópoca anterior á, 1564, dijo: ((habrá sesenta 
aGos, antes inhs que menos)), cuando, como se ve, eran ya 
más de setenta y cuatro. En suma, creemos que Céspedes 
ex exacto en su testimonio, S ~ I V O  en lo concerniente :i su 
edad que estimamos por lo menos cinco asos inferior á la 
vercladera. Hemos hecho hincapió en este punto porque 
opinamos que Cóspedes es otro de los maestros de quien 
nos ocuparemos mhs adelante. 

Xxitre los centenares de escrituras extendidas en San- 
tiago en los años de 1564 á, 1565 aparece como simple 
testigo en una de ellas, Juan de I-ferreta ((maestro de ni- 
ños». (1) No sabemos si Herrera fuera 6 no el compaííero 
de Valdivia que llevó ese nombre; pero talvez pueda 
identificársele con un vecino de Mendoza, que era alcalde 

(1) Archii:~ tie Escribmos, vol. 2, páj. 623. 
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@) JIB: 

rio er, 1566, escribano piíblico en 1569 y vivía en 
idad en 1573. 

En Septiembre de 
1578 vivfa en Santia- 
go un individuo de 
apellido Salinas, que 

a= enseñaba áleer y es- 
cribir A los nifíos. 
Nada más se sabe clc 
su persona, fuera dc 

lugar. (1) 
HRRRERA, 1565-Arch. dc Escribs. vol. 2, 10 ya dicho en otro 

f S  1168 vta 

3 clespuCs, en Septiembre de 1580, se presentó ante 
3ildo de Santiago Gabriel de Moya, preceptor de 
tica, en solicitud de ayuda para poderse sustentar, 
sión que encontró acogida en los capitulares. Moya 
uaba dedicado t i  la ensellanza A fines de a582 pero 
rde se radicó en Ebntiago del Estero doiide se hallaba 
39. (2) . 

jn Die- 
Céspe- 
ra soli- 
ermlso DIECO DE CÍ:SPEUER, por i n  menos ya octogenario, 1638 -.4rrh. de 

la Real Audiencia, vol 322, fs. 91. - 
15.59 ]leg6 ii Chile Pedro de Saliiias, que sabía escribir y vivía 

tgo en 1558. En 156.5 Iigaran Aloiiso tie Salinas, sastre; Antonio 
ido de Salinas, sin profesión conocida; en 1578, Melchor de Sa- 
ldado; y en 1582, Rodrígo de Salinas, residente en La Serena. 
be ciial de éstos pueda ser que nos ocupa ahora. 
nm.4 (J. T.) Docicnwatos Inéditos, tomo SXVI,  pág. 218. 
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para abrir una escuela de primeras letras. Probablemente 
éste sea la persona de cupa declaración nos hemos ocu- 
pado. 

El 22 de Febrero de 1588 testó en Santiago Diego Se- 
rrano, oriundo de Toledo, ((maestro de ensellar niííos> y 
declaró por sus bienes ({hasta un mil y cuatrocientos pe- 
sos de que tengo cédulas y conocimientos y quenta de 
libro de que me debendel trabajo de enseííar los niilos, como 
parecer6 por los dichos conocimientos y por un libro de 
quenta y rrazon que tengo de todo lo susodicho, inando se 
cobre de ellos é delas personas que se me deben». (1) El 
monto de la deuda hace presumir que Scrrano se dedicaba 
6 la enseííanza desde allos atrás, pues es indudable que 
esa suma es solo una parte y talvez pequeíía de lo que él 
había ganado como maestro. No sabemos hasta cuando 
siguió en ese oficio pero m6s tarde fué mercader y vivía 
en 23 de Octubre de 1G2P, fecha de su último testamento 
otorgado ante Diego Rutal. 

l>Inxn SRRRASO 1588.-Arch. de Escrihs., vol. 4, f n .  861 vta 

A Serrano sucedió Pedro de Padilla, criollo y prohable- 
mente mestizo 6 hijo de Pedro de Padilla. Consta la. exis- 

(1) Arcliivo d e  Xscribnnos, rol. 4, pág. 839. 
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t 
tcncia de su escucla en 1600 y en 1613. (1) Estando gra- 
vemente enfermo, testó ante Venegas el 27 de noviembre 
de 1615. 

Indudablemente en pos 
de Paclilla vino otro chi- 
leno Juan de Oropesa, 
quien en el mismo día en 
que Padilla hizo sus últi- 
mas disposiciones y talvez 
cuando ya era difunto, se 
presentó al Cabildo, pi- 
(tiendo permiso para abrir 

PEDRO DE PABILLA, 1607.-Arch. de Escribs. 
vol. 26, fs. 183. 

una escuela. De Oropesa 
solo sabemos que fué casado con Jerónima de Arnao y 
Ruda, y que esta testó ante Domingo García Corvalán el 
14 de mayo de 1625. (2) 

En 1618 obtuvo una licencia análoga Melchor de To- 
rres Padilla, pero su escuela no funcionó más de tres años 
y no reabrió sus puertas aún cuando el Cabildo le apre- 
mió 6 ello con multa de treinta patacones. Torres Padilla 
casó con Agustina López Tinoco, se hallaba ausente en el 
Perú durante los años de 1626 á 1632. (3) 

1 
1 %  

Lo expuesto demuestra que no es del todo exacto aque- 
llo de que «Las mantillas de la escuela en Chile han sido 

(1) Archivo de Escribanos, vol. 16, páj. 23 vuelta; linde acon casas y es- 
cicela de Pedro de Padillan, año 1600. Vol. 31, páj. 349; linde acalle real 
en medio con escuela de Pedro de Padilla., año 1613. 

(2) Archivo de Escribanos. vol. 106 A. 
(3) Arclaitlo de Escribanos, vol. 130, pájs. 45 y 161, pág. 52. 
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perial y Santiago. En este último tuvieron esa dignidad: 
Francisco Jim6nez, desde 1564; Baltasar Shnchez de AI- 
menara; Frmcisco de Ochandiano (ducloso); y el bachiller 
Francisco de Llanos. Si no estamos equivocados cste últi- 
mo era chileno; se graduó en Valladolid, y se le hizo mer- 
ced de la maestrescolía por real e6dula en 17 de KO- 
viembre de 1586; pero sólo fiié admitido por el Cabildo 
Eclesihstico cle Santiago en 1595, por resolución cle la Au- 
diencia del Perii y después de un largo juicio cn que se exi- 
bieron por el Cabildo antecedentes que acreditaban la 
poca moralidad de Llanos. La actitud del Cabildo fué hon- 
rosa, pero sea dicho cn beneficio de Llanos que sus desli- 
ces comenzaron después de haber estado loco y encerrado 
como tal en la casa «de los Orates» de Lima y que antcs 
de su enfermedad había observado buena conducta (1). 

Los domínicos establecieron por 1589 una chtedra de 
gramtitica y poco despuós el 11 de enero de 1591, el Mo- 
narca les concedía el goce de los cuatrocientos cincuenta 
pesos anuales que, como se recordará, había destinado para 
ese objeto. Su primcr maestro fué fray Rodrigo de Gam- 
boa, criollo chileno, hijo del mariscal Martín Ruie cle Gam- 
boa y de do& Isabel de Quiroga, hija mestiza del Gober- 
nador Quiroga. En el mismo aíío abrieron también un 
curso de Artes 6 Filosofía, cuyo primer lector fu6 fray 
Cristóbal Benítez de Valdespino. Pretendieron también 
fundar una Universidad pero no obtuvicron el permiso 
real (2). 

(1) R. Aud. Franciscode~Llarios con el Cabildo Eclesiástico sobre ser re- 

(2) M~:nrxa  (J. T; L a  instrticciónpziblica eia Chile, pigs. 144 B 146. 
cibido á. la dignidad de maestrescuela; pieza sin catalogar. 
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Pero los que debían dar más impulso A la instrucción 
fueron los jesuítas. Llegados A Chile en 1593 abrieron cn 
1595 un curso de gramática, cuyo primer maestro fué el 
padre Juan de Olivares, criollo chileno; con el objeto de 
enserlar la doctrina cristiana ((seiíalaron luego un día de 
I:i semana eiz qzce los niños de las escuelas acudiesen ti mes-  
t r o  colegio; y ellos venían con sus cruces muy adornadas 
cantando las oraciones.. . )) (1) Finalmente abrieron un 
curso de artes ti imitación de los domínicos con quiknes 
sostuvieron larga, controversia sobre la primacía en la 
fiindación dc esa cátedra. Enseñó en ella el padre Luis 
de Valdivia, celebre por sus campañas en fkvor dc los in- 
tlínenas. 

* * *  

Difícil cs profundizar la cuestión por falta de mejores 
f'iimtes. Las pocas noticias apuntadas, escapadas casual- 
inc:ite del olvido, se refieren A Santiago y nada, absoluta- 
inciitc nada, sabcmos del resto del país. 

Sin embargo, es obvio suponer que esta ciudad no fué 
privilegiada en esta materia; Santiago era sólo una de las 
t r tm ciudades fundadas en el reino de Chile, hasta 
1.-)SO, (2) sin contar las de la provincia de Tucumán, se- 
:.rtqida en 1563, y aunque la más populosa, no era la de 
ijliI>-or importancia con relación al número de vecinos, 

I) ~ I E ~ I N A  (.J. T.) Lrc Gtstrztccióiz Pziblica en Chile, pág. 184; transcrip- 
1 on  del P. Olivares. 

2' il saber: Santiago en 1541, La Serena, 1544, Concepción, 1550, 
I < I  Iiiiperial, 1551, Valdivia y Villarrica, 1552, Los Confines, 1553, Osor- 
m i  \ Cañete, 1558, Mendom, 1561, San Juan, 1.562, Castro, 1567 y Chi- 

I 1 1380. 
7 



pues contaba apénas con treinta y dos encomenderos, 
micntras que Concepción y Villarrica tenían cincuenta 
cada una, Taldivia setenta la Imperial ochenta: esta ill- 
tima ciudad fuí: asiento de obispado; Cloncepción de la. 
primera Audiencix y residencia habitual de los Goberna- 
dores; en casi todas hubo conrcntos desde los primcws 
tiempos y vivía en ellas la mayor parte de la poblacih 
espaÍiola; de los primeros maestros, Hern6ndez de Patrr- 
na se avecindó en Villarrica, Escudero en los Confines, y 

Moya, en Tucumitn; y finalmente, no se descubre difercn- 
cia ostensible entre instrucción de los criollos dc Santiago 
y los del resto del país, porque unos y otros, en su mayor 
parte, sabían firmar. 

Faltando, pues, una razón plausible para creer yiw 
Santiago fuese iin centro especial de cnseEanza, es lógico 
suponer que si en ella hubo maestros de primeras letras y 
de gramhtica, tambien los hubo en otras ciudades, sino eii 
todas las demás del país. Y para demostrar que Santiago 
no pudo ser cl centro de la ediicacióii, basta considcrar 111 
enorme distancia que la scparaba de las más importantes 
ciudades del sur, y que era inniensamente más f a d  para 
los maestros, avecindarse en ellas que obligar 6 todos los 
alumnos á viajar h Santiago para recibir su ediicncicíii. 
Agregaremos todavía que si lo último hubiose ocurrido, 
sería imposible no encontrar hiiellas de esta circunstaii- 
cia en los archivos de Santiago. 

T,a verdad es que sólo de Santiago podemos sttber noti- 
cias ciertrzs, aunque escasas, porque es la íinica ciiitiad 
quo conserva bnena parte de sus archivos, entre los CWI- 

les algunos remontan hasta la misma fundación de la ciu- 
dad, mientras que las restantes arrasadas una 6 rcpetidaq 
V C C ~ R  por los indios, destruídas por terremotos 6 inunda- 
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toclas las noches en el dormitorio de la princesa, y se re- 
tiraba poco antes de amanecer. 

6. La curiosidad comenzó h inquietar á lajóven prince- 
sa, y una noche que el caballero dormía profundamente, 
encendió la vela, y quedó maravillada al descubrir en la 
espalda de éste, dos alas muy pequeiías y de color azul. 
dccrcó la luz para verlas mejor, y una gota de esperma 
cayó sobre el brazo desnudo del caballero, el que se alzó 
con viveza, y después de echar en cara á, la princesa su 
mal proceder, liuyó por la ventana transformado en un 
phjaro azul. 

7. La princesa, que había quedado en cinta, dió á, luz 
a1 poco tiempo un niño muy hermoso, que dejó al cuidado 
de su madre, mientras ella iba en busca del pájaro azul. 

8. Andando, andando, llegó á una miserable casita, 
donde una vieja estaba puliendo unos zapatitos de fierro. 

-i,Qué haces, maclre? le preguntó la joven. 
-Estoy clando lustre á estos zapatitos, contestó la vie- 

ja, para ofrecerlos A una princesa que anda en busca del 
p;íjalo azul. 

-Yo soy esa princesa. 
-Pues tuyos son los zapatitos; pero has de saber que 

mientras no los rompas andando, no eiicontrarás lo que 
hiiscas. 

La princesa recompensó generosamente A la vieja y si- 
guió su camino. 

9. Llegó A un palacio muy hermoso y preguntó: 
-¿.Está aquí el pájaro azul? 
-Aquí, nó, le respondieron, pero hace tiempo le vimos 

En cuantos lugares preguntó la princesa por el pájaro 
pasar, y se perdió allá ... muy lejos. 

azul, le dieron la misma respuesta. 
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nar6 13, C y I) para cl efccto de confrontarlos con A, 
iricnclcJ la numeración de los episodios que corrcspontlen 
'Sta vtmión, para facilitar el cotejo. 

R 

1. Una joven, hija de padres riisticos y pobres, es muy 
icitada por SLI hermosura.-2. Ella se niegtc fi elegir 
)oso entre sus iguales, porque  ma voz le ha dicho que 
-;i reina.-3. Huye para eritar que la casen, se refugia 
Tina cueva y despiert't en un palacio.-4. En la noche, 

; I  persona se acuesta ií su lado y le dicc que 61 es el 
)oso que espera, pero IC acivicrte que no trate de verlo 
tlc saber quien es.--5. El mistciioso marido llega siem- 
3 de noche y se va antes de amanecer.-(;. La curiosi- 
I inquieta á la joven. Sneila que está casada con un 
instruo, enciende la vela y ve ií su lado ií LII~  joven lier- 
tsísimo. Uiia gota de csperma cae sobre éste, despierta 
)resaltado, y antes de huir dice h si1 mujer: ((Faltaste 
n promexa cuando ya mi encanto iba á coiicluir. Es 
itil que me busques, pues no volverás á verme,-7, 8, 9, 
, 11, y 12. La joven se desespera, el sueco la rinde, y 
it mailana siguiente despierta en la misma c~ieva eii que 
tes se había refugiado. Echa h andar eii busca dc su 
)OSO y nunca lo encuentra. (Santia.qo),-Teugo por in- 
npleta esta versión. 

1, 2, y 3. Una joven huye de su casa h causa de los 
10s tmtamientos que le da su madrastra. Encuentra á 
viejo qiie la dirige ií un castillo donde habita im prín- 



cipe encantado, el cual todas las noches se acostarú ií 811 
lado, siii que ella, con ningun pretexto, trate de verlo ni 
de saber quién es.-4. En la noche un ser extraño se 
tiende silencioso junto a ella.-5. El misterioso perso- 
naje llega siempre de noche y se va antes de amanecer.- 
6. La curiosidad la mueve ií faltar ti su promesa: enciende 
la vela y halla dormido á su lado un espantoso culebróii. 
Da un grito de miedo, el monstruo despierta y se trans- 
forma en un hermoso joven, el que echa en cara ¿i la niki 
su imprudencia, y, convertido de nuevo en culebrón, huye 
precipitadamente.-7. El castillo desaparece y la joven 
se encuentra sola en mitad del campo. Desesperada, parte 
en busca del príncipe encantado.-8. Encuentra otra vez 
al viejo, quien le da un par de zapatitos de fierro, dicién- 
dole que necesitará gastarlos para encontrar al  príncipe. 
-9. En ninguna parte le dan las noticias que busca, y 
hasta la toman por loca al oirla preguntar por un ciile- 
brón.-lO. Con los zapatos rotos y los piós manando san- 
gre, llega d una cueva, guiada por una pequeíla luz que 
esa última noche se le aparece, caminando delante de ella. 
Se echa en el suelo fatigada, y no tarda en sentir quc 
alguien se acuesta á su lado.-11. Tiende los brazos para 
asirlo, la cueva. se ilumina súbitamente y deja ver al prín- 
cipe en su verdadera figura.-12. Se celebran las boclas 
con gran fausto en el castillo del prfncipe, que se alza en 
el lugar donde estuvo la cueva, y ambos esposos viven 
felices muchos aiios. (TaZa<qante). 

n 
1 y 2. Un padre que tiene tres hijas va d empreiider 

un viaje y pregunta & cada una lo que desea. De regreso, 
estando ¿i la orilla del mar, advierte que ha olvidado el 
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c1ic:irgo de la menor. Llora de pesar, y del agua sale un 
príncipe que le ofrcce reparar su olviclo, con la condición 
de que en un año inás le dé 5 la joven. El padre así lo 
promete y vuelve iL su casa. Cumplido el aiío y por em- 
pcfio de su propia hija, la entrega a un negro que ha re- 
nido ii reclamarla de parte del príncipe.-3. Llega la 
joven al mar, se sumerge y un momento desp1ii.s estA en 
1111 palacio, donde solo la recibe una vieja.-4. En la 
noche siente que alguien se acuesta A su lado.-5. Su 
misterioso marido llcga siempre de noche y se va antes 
de amanecer.-6. Un dia la vieja le pregunta si tiene 
curiosidad de ver al príncipe: ella le contesta afirmatim- 
mciite, y la vieja le entrega una cajita luminosa, encar- 
q:íiitlole que proceda con viveza, sin extasiarse en la con- 
templación de su marido, que es muy hermoso; pero Is 
jown sc olvida de esto, el príncipe despierta y le dice en- 
f‘iirecido: (( ¡Ah, pícara! ¡Si grandes eran mis penas, ahora 
SCPI~IZ mayores!)) Llama en seguida al negro 7 le ordeila 
inntnr 6 la joven y traerle sus ojos.-T. El negro se com- 
pndcce de la joven, y en su lugar mata una perrita J- le 
wca los ojos. Al separarse de la ni& le recomienda qne 
si RC i7e en algún apuro diga: ((¡Ay, mi negrito! iQu ih  te 
tiiviera aquí! ;)-8. La joven viste de hombre y entra al 
scrvicio de un rey. La reina, engaliada, se enamora de 
olla, y como ésta no le corresponde, la acusa al rey de 
1i:iherla querido seducir. La joven la desmiente, revelando 
‘11 seso; el rey hace morir A la reina y quiere desposarse 
con la niña, la cual se excusa por ser casada. El rey, irri- 
t d o ,  la condena ;:i muerte, y al  pi6 de la horca inroca 
olln al negro, que acude y se la lleva al palacio de sil 
iinio, donde la oculta.-9. E1 príncipe, arrepentido de su 
cm+hi, pregunta al negro varias veces si tinro valor 





una oveja qiie estaba amarrada al lecho de Urvasi. Esta 
di0 voces de auxilio, y Piiriiravas, que dormía ti. su lado, 
se levantó sin atinar 5 vestirse: los Gandliarvns aprove- 
charon este momento para producir un relAmpgo, A la 
luz del cual vió Urvasi desnudo ti. su marido. Xntonccs 
ella desapareció, y Fururavas fu6 en su seguimiento. TJn 
día que se cletuvo A la orilla de un estanque, las Apsaras, 
mtrc. lits cuales estaba Urvasi, converticlas en cisnes, vi- 
nieron ;i nadar ccrca de él. Urvasi lo reconoció y dijo: 
’ Rstc es el hombre con el cual he vividon. Las Apsaras 
se dieron ti. conocer de Pururavas, y éste invitó A Urvasi 
;’I hahlar con 61. Ella le echó en cara el no haber cumplido 
sil promesa y le pidió que se volviera. Pururavas la ame- 
iiaxó con suicidarse; Urvasi trató de disuadirlo (le tal peii- 
wmicnto, y le (lió cita para dentro de un aíío, diciíindole 
que entonces yacerían juntos una noche y engendrarían un 
hijo. I>~~rurnvas volvió en la fecha convenida y los Gand- 
harvas lo llevaron al laclo de Urvasi, quien le dijo: ‘(Los 
Gandharvzts te propondrhn una elección; tú debes contes- 
tilr: i 1 ’ d a  YO l l e p ~  á SCT 2cn0 de uü.sOtrOS!)). . . Así siicedió. 
Tmpusihronle entonces ellos que sacrificara con el fuego 
propio para el sacrificio: logrolo él al fin, siguiendo 12s 
iiistrucciones q ~ i e  ellos le dieron, y quedó convertido en 
iiiio cle los Gandharvas. 

Esta leyerida, con las modificaciones consiguientes, fué 
iiprovechada por I<aliclasa en SLI drama ViV2kraino~aasi, y 
por los autores del Ma7lablz&rnta, del íiatl&sarits6gaYa, 
di4 VisntrPtcrana, del Harivainsa y del Katáaka. Su difu- 
si0n en Oriente debió ser muy grande, y Apuleyo, primer 
:tiitor clásico que la trae, la oyó probablementc en dgiiiios 
clc siis viajes y la reprodujo en el Asno de Oro. 
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Resumir6 la fábula de Apuleyo, que es bastante exten- 
sa, en pocas palabras.-Psyquis, hija de ~iii rey, inspira 
celos á Venus con su belleza; la diosa jura perderla y so- 
licita el auxilio de su hijo Cupido. El  dios se enamora de 
Psyquis y se une & ella secretamente, entre las soinbras 
de la noche, haciéndole prometer que no tratará de \-erlo 
ni de saber quién es. Psyquis, instigada por sus hermanas, 
que avivan su curiosidad, enciende una lampara para eo- 
nocer á su marido: una gota de aceite que cae sobre el 
hombro derecho de Cupido, le hace despertar, y huye 
apresuradamente, Psyquis va tras 61, asida & una de sus 
piernas, hasta que, fatigada, cac al suelo. El dios le in- 
crepa SLI mal procecler y desaparece. Sígueme & esto la 
peregrinación de Psyquis en busca de Cupido; el enojo de 
Venus, que logra enterarse de todo: los malos tratamien- 
tos quc inflige tr, su nuera y las desesperadas situaciones 
en que la coloca; la apelación de Cupido A Jíxpitei en 
favor de Psyquis, y el juicio favorable del padrc de los 
dioses, quien, para borrar la desigualdad del combatido 
matrimonio, da & beber it Psyquis el licor de los dioses, 
que la hace inmortal. 

La correlación entre ambas leyendas es perfecta, y no 
puede pensarse siquiera en que la segundt: haya podido 
formarse con ignorancit? de la primera. 

La intención es tal vez la que las difereiicia. L a  fábula 
sánskrita parece ser simplemente una leyenda; Apuleyo 
di6 & la suya carácter mítico, introduciendo en ella varios 
personajcs simbólicos, como ser la Costumbre (Conszretzcdo), 
doncella de Venus que maltrata ti Psyquis; la Inquietud 
(8dlicitzido) y la Tristeza (Tkistities), criadas de la misme 
diosa encargadas por ésta de azotar á su desventurada 
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nuera; y el Placer (VoZqtn.s), fruto del matrimonio de 
Psyquis y Chpido. 

es el sentido esotérico de la fBbula de Psyquis? 
Las opiniones son muchas, y no faltan algunos, como 

Cosquin, que pongan eii duda la existencia del mito. A 
mí me contenta sobre todas la interpretación que le da la 
Marquesa de Lambert, que ya tuvo en su abono la acep- 
tación dcl gran Leopardi. ((Segíin esa escritora, dice Bo- 
nilla y San Martín, Psyquis es el alma, y el alma est& 
unida al  cuerpo para gozar, y no para conocer. Todo le 
pertcnece, mientras no aspire á otra cosa que B gozar; 
todo se aparta de ella, mientras quiera conocer, porque el 
Ser (le los Seres desea permanecer desconocido y se resiste 
A que se le robe su secreto. Psyquis llama ii sus dos her- 
manas, que la conducen á la infelicidad; en efecto, esas 
dos hermanas son la Curiosidad y la Vanidad, enemigas 
(le nuestra dicha)). 

La bibliografía de las obras derivadas de la leyenda de 
Psyquis y Cupido es copiosísima. Me limitaré á nombrar 
la famosa historia del Caballero del Cisne, inserta en el 
libro I de la Gran Conquista de Ultramar (l), y el Lolzen- 
grin, del inmortal Ricardo Wagner. Los cuentos que re- 
producen esta fhbula son muchos, como puede verse en las 
colecciones folklóricas de todos los países. Cosquin (2) los 
divide en tres grupos: las versiones chilenas que ahora 
publica pertenecen al primero, el que tiene relación más 
directa con la fábula clásica. Excusado es decir que en los 
cuentos populares derivados de la leyenda de Apuleyo, 
toda intención simbólica ha desaparecido. 

JULIO VICUNA CIFUENTES: ___ 
(1) Eiblioteca de gutores Españoles, vol. YLIV. 
(2) EXMANUEL CORQUIN, Contes poplaires  de  Lorraine. París.-V. vol. 

11, pig. 21.5, Le Loup Blanc. 



Hijo dc mi eorttmh, no tengo palabras para sigiiificar 
cómo me tieiie el lamentado SUCCSO de Lima (3), iio shlo 

(1) Abrimos esta seccicin con el objeto de insertar eii ella cbartas, pape- 
les de familia, y en general, todos los dorixmentos que puedaii contrikmir 
h darnos á conocer la sociabilidad, la r i t h  íntima de la era colonial. dine- 
remos así suplir, siquiera sea en parte, las deficiencias de  nuestra litera- 
tura histórica en esta inateria. 

(2) Doea Isabel Pardo de Fiqiieroa nació eii Tinta, actual depart:iiiiento 
peruano del Cuzco, el 13 de Octubre de 1700. Era hija del Corregidor 
don Bernardo Pardo de Figuerca, caballero de la Orden de Santiago, y 
de  doña Margarita L u j h  Vasquee de Acuña. Hermanos suyos fueron 
don fray Pedro Pardo tie Fipiieroa, Arzobispo de Guatemala, y tion .los4 
Agustín Pardo de  Figueroa, ((exclarecido ingenio americano que taiito se 
distinguió en las ciencias como en las letras)). Doña Isabel contrajo ma- 
triiiionio por poder con el oidor de la Real Audiencia de Santia, w don 
don Jlartín de Recabarren, en el Cuzco, en 1725. El mayor (le los hijos 
de este niatrinionio foe don Jligoel de Recabarren, nacido eii Santiago 
en 17%. En 1747, fecha de la rarta, se encontraba don Miguel estudian- 
do en Lima. Mayores datos Hobre las familias Pardo de Figueroa y 1:ec.s- 
barren pueden buscarse eii Aniunitegui, Mnyowiz,qos y i ' itdos ( 1 ~  Castilla, 
11, 413 y Torre; Snldamando, 1-90. El original de la carta qiie piiblicamow 
pertenece al seiior don .Joaquín Figueroa Larraín. 

(3) Se refiere al terremoto y salida (lei mar ocurridos en Liiiia y el Ca- 
llao el 28 de Octubre de 174íi.-T'i.ase Imeiite, Histovia rlrl Pwii Onjo 20s 
Bodion es, pág. 89. 



por su desolación, cuanto por oir decir que no hay refor- 
mn en las costumbres, que son el motiro de irritar la ira 
de Dios; y aunque no doy crédito :í todo lo que se dice, 
me mortifica el oirlo, pues sabes lo amante que soy de mi 
patria. A esto se agrega el dolor de considerar A inis her- 
manas en tanto desamparo, que no tienen ti quien volwx- 
los ojos, sino es A tí, que estás cn lugar de tu padre, quien 
darii por bien ejecutado cualquier cosa que liagas en be- 
neficio de ellas, valióndote de Zelayeta, que ya te escribrB 
sobre el asunto. Te aseguro que el íinico consuelo que lie 
tenido desde que llegó esta fatal noticia, (es) recibir tus 
cartas, por la noticia que me das dc tu salud, de lo gustto- 
so que te hallas con mis hermanas, que te est:in ciiidando 
como te decía y esperimentarhs cada día, como (por) el 
carillo de las monjas, quienes corresponden al que les ten- 
go, porque ni la distancia ni el tiempo pueden hacer que 
las olvide, (de lo) que tíi eres buen testigo. Yo quisiera 
ser poderosa para mauifestar con obras mi buena voluntad 
y dar :í conocer lo obligada que me tienen todos los que 
te favorecen. Nunca dudé del cariíío de Cliarelita Espínola, 
porque vi170 satisfeclia de que ha de corresponder al que 
le tengo por.muchos motivos, el principal ser la parienta 
m;ís cercana que tengo cn Lima y habernos criado en las 
monjas con el amor de hermanas; y así no puedes tener 
casa de mayor confianza y me alegro que la tengas. De 
m;ima Rosa también la tengo, como de María Constanza y 
el Canónigct. Puedes visitarlas con toda satisfacción y ten- 
dr6 mucho gusto de que frecuentes estas casas yles dar& 
mis memorias. No me dices nada de la casa de la T'erniii- 
da, sin cliida que est:ín en alguna chacra, pues no te han 
visto. Fuera de los parientes, tengo A María Luisa de Zh- 
rntc., hermana (sigue una palabra ininteligible) qiie te ha 
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de acariciar mucho, que es una de las que debí cariño. Es- 
tá su hija casada con (un) hijo de Antonio Sancho, muy 
amigo de tu tío. ,4 los palaciegos consérvalos en amistad 
sin molestarlos, que es el único medio de mantener esti- 
mación no abusar del favor. 

Las novedades de por acá son temores de las amenazas 
tan repetidas que hemos tenido desde el mes de Julio 
hasta el presente, porque el Domingo de cuarenta horas 
predicó el padre Juan de Casares (4) que se había risto 
en el cielo una mano de fuego con un azote, que un sacer- 
dote le dijo que lo predicase; y preguntado en una casa 
dijo que era verdad; más no sabía si era mostrar el casti- 
go de Lima que aún se ignoraba cuando se vió. Aquí Ile- 
garon las voces ocho días antes de Carnestolendas y la 
noticia cierta el Lunes de ellas á la noche, por haber an- 
ticipado Casas la Gaceta á Manuel Díaq que el correo 
llegó el Martes por la mañana, y la visión fué el día de 
arlo nuevo. Viendo ejecutado el golpe, sin seguridad de 
que pasemos lo mismo, ha servido de mucho aviso por la 
imitación que tiene este Reino con aquel; y se está pro- 
curando aplacar la ira de Dios con misiones, penitencias, 
moderación en los trajes, cortando colas, poniendo puños en 
las camisas, bajando la ropa y subiéndola á la cintura. La 
misión de San Javier salió este arlo como ninguno, porque 
los padres á cada saeta daban moral y apénas acababa uno 
cuando proseguía otro. Para asistir á la novena ha sido 
necesario ir desde el esquilón. Han tenido el padre Gar- 

(4) Jesuíta. Existe un escrito de él sobre aguas en el Archivo de los 
Jesiiítas, volúmen 73, pág. 96. Me ha dado estos datos el señor Presbíte- 
ro don Luis Francisco Prieto del Río. 
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cía (1) y el padre Contuche (2) bien en que ejercitar su 
celo. Dispuso el padre García una procesión de peniten- 
cia dos días antes del jubileo, para la mejor disposición 
de ganarlo, donde salieron los dos Cabildos, eclesiástico y 
secular, la clerecía, la religión de la Compañía, el colegio 
colorado (3)  y también el azul (4), infinitos seglares y to- 
dos (con) coronas de espinas y sogas á la garganta y mu- 
chos penitentes con disciplinas de sangre. El gremio de 
las mujeres, que es abundante, iba detrás, unas descalzas, 
con sus coronas sobre las mantillas y sogas en la gargan- 
ta. Lo que hubo que ponderar fué la devoción que se con- 
siguió en concurso tan innumerable, que no se oyó una 
vox de un niño. Salió la procesión por la calle del Señor 
Aeúa (5) para las Monjas Agustinas y volvió por mi Pa- 
die San Agustín A las Nonjas de la Plaza y de allí á la 
Compañía, donde se finalimj con un sermón del Padre Mo- 
reno, que les hizo dar tales alaridos, semejantes á los del 
Callao. Dios los haya recibido para gloria suya y prove- 
cho iiuestro. Yo como inútil me quedé en la iglesia con 
las niñas para oir el sermón, aunque el temor me hizo 
perder dos sermones dc feria. Estando esperando en la 

(1) Se refiere ai Padre jesuita Ignacio García, nacido en España en 
1696 y muerto en Santiago en 1704. Noticias suyas se encuentran en 
Henrich, Historia de  la Coinpañía de  Jesús en Chile, 11-22.5. 

(2) J51 Padre jesníta Nicolás Contucci. Henrich, obra citada, 11-410; 
(3) Vulgarmente se llamaba Colegio Colorado al Real Convictorio Ca- 

roliiio. 
(4) Nombre vulgar del Seminario. Estas denominaciones arrancaban 

NI orígen del color de la banda que 10s colegiales llevaban sobre el pe- 
c.110. 

(.I) Se refiere talvez it la calle de la Compañía. E n  ella, entre la de la 
I h d e r a  y la Plaza de  Armas, en el sitio que hasta hace poco ocupó la 
(asa  de Gleisner, estaba la casa de la fainilia Azúa. Véase Arnunátegui, 
Va! orazgos y Titulos de Castilia, 111-1.52. 

8 
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iglesia me avisa el señor Salamanca (I) que el sermón es 
en la puerta de su casa, que si gustaba pasase A oirlo des- 
de la ventana. Pasé luego ;v lo hallé en la cama con la 
fluxi6n h las narices, que fu<; el motivo de no salir, pero 
me quedé sin sermón porque se hizo en la iglesia por res- 
peto de los Cabildos. Quedó la plazuela llena de gente, y 
dicen se oyó la 170z del Padre distintamente. Yo oí desde 
el cuarto de mi compadre los gritos que parecían del jiii- 
cio. Los Oidores rondaron la ciudad, que en estos lances 
anda el demonio procurando ganar por un camino lo que 
pierde por otro. FJn Santo Domingo quedan haciendo no- 
venario, con el Sefíor descubierto, á, Nuestra Seliora del 
Bosario, y dicen que el iiltinio día sale procesión de peni- 
tencia. Espero en In misericordia cle Dios aplaque su ira 
y h tí te dé luz para conocer los beneficios que le debes y 
sepas corresponderlos. 

Estos trabajillos han sido la causa de no enviarte nada, 
(por lo) que quedo bien mortificada. Ha sido el alio traba- 
joso: con la abundancia de agua se han perdido las se- 
menteras; la escasez dc la fruta ha sido como nunca y en 
particular de las guindas, que esperando las de la chacra 
nos quedamossin conservas. El río ha hecho mucho dailio 
en las chacras, p lo peor era el temor de la inundación; 
pero 5 vista de lo de Lima son flores las que parecían ea- 
pinas. 

No me dices nada de don Domingo Aldunate, ni de 

(1) Don Manuel de Salmianca, que había sido Presidente interino de 
Chile (17.34-37). Véase Barros Arana, Historia General, VI-90 y Dicciona- 
rio Biográfico Colonial de Medina. 
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Co (1). Mi compadre el Deán (2) se mantiene como le de- 
jaste y Alday (3) hace muchas memorias de tí s me las 
dan, como las personas de casa y toda ella, que no puedo 
nombrar, porque me ocuparían el tiempo que me falta 
para responder las (memorias) que he recibido, en esta 
ocasión, dándome el pésame de la muerte de mi muy ama- 
(la madre. Solo en esto has tenido desgracia: en ir al 
tiempo de no conocerla; pero si la habías de perder, tuvie- 
ras más que sentir. No la olvido, aunque conozco fué be- 
neficio para su alma sacarla de tanta amargura en su co- 
razón para llevarla B descansar. 

En lo que toca ta. don Joseph de Valenzuela, no tengo 
la menor esperanza por palacio, segiin la carta de Arlegui 
que dice le han dicho que ninguno tiene mhs amistad con 
el Obispo que mi hermano, (lo) que es decir en buenos 
thiminos que porque no lo hace (él). Esa misma razón le 
había de mover ;i conocer que si no hubiera dificultad no 

(1) Don Domingo Martínez de Aldunate y Earahona. Después de iia- 
berse recibido de Abogado, sirvió en Lima los cargos de Agente Fiscal 
de In Audiencia, Abogado del Santo Oficio y las cátedras de IXqesto 4 
Instituto. En 1748 fné nombrado Oidor de la Audiencia de Santiago. Fa- 
IleciO en 1778. Véase MEBINA, Diccionario Bio.grcifico Colonial, 510. Co, 
debe ser, don Luis de Caux, caballero francés, qne casó con una hija del 
()idor Aldnnate. VGase VICUNA MACRRKNA. Los Oríqenes de  las Farnilins 
I:lile?tUs, 111-10. 

@) En 1747 era Dean de la Catedral de Santiago don Francisco Martí- 
iiez de Aldnnate, hijo del fundador de la familia de  Aldunate e n  Chile, el 
Capitán don Juan Martínez de Aldunate y de doña Juana Earahona. D o ~ i  
Francisco despiiés de  ser Cura de Valparaíso, obtuvo en concurso la 
vanongía magistral y después llegó á la primera dignidad de  Deán. Murió 
pi1 1751. Debo estos datos á la benevolencia del seiior Prieto del Río. 

‘3) T)on iilanuel de Alday y Aspée, Canónigo Doctoral de la Catedral 
(le Santiaqo por aquel tiempo y poros aííos después Obispo de la Dió- 
lw4#, 
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era necesario andar molestando. El medio que se me ofre- 
ce es que te valgas de don Cristóbal Mesía, (1) que su tío 
es el mayor empeño que tiene el señor Obispo. Por la PO 

bre Angelita lo siento, así no omitas esta diligencia. 
Joseph y Martín (2) salieron del examen aprobados con 

todos los votos y les echaron conclusiones. Habiendo or- 
den para que no los tengan más que cuatro colegialos, tu 
padre no quiere que Martín las tenga, por haberlas tenido 
el año pasado y dar lugar á que entre otro que no haya 
tenido ninguna. Se portan con juicio, no dan que hacer 
en casa ni (en) el colegio. Martín es más aplicado que 
Joseph y parece que será Jesuita, segiin dicen los de casa, 
que á mí ni A su padre no nos dice nada. Dichoso él si 
fuese verdadero hijo de San Ignacio; no habrá para mí día 
de mayor gusto. A Estanislao y Pancho (3) los puse en la 

(1) Don Cristóbal Mesía y Munive, cuarto Conde de Sierra Bella. Naci- 
do en Santiago de Chile, fué Oidor de la Real Audiencia de  Lima. Casó 
con doila 3hr ía  Josefa Aliaga y (:oimenares. Vease AMUNATEGUI, .Mayo- 
raz,qos y Titulos de Castilla, 1-40. 

(2) Hijos del Oidor Recabárren y de la señora Pardo de Figueroa. Don 
José nació en 1728. E n  1781 heredó el título de Conde de Villa-Señor. 
Ftié casado con doña Tadea Gayón de Célis. Falleció en 1812. Don Mar- 
tín nació en 1729. Fué jesuíta. Salió desterrado en 1767. Residió largos 
años en Imola. Después se trasladó España donde falleció en 1823, en 
el Colegio de  Murcia. Véase AMUXÁTEGUI, obra citada I11415 y 424. 

(3) Hijos también del Oidor Recabárren y de  doña Isabel. Don Estanis- 
lao nació en 1738 y, terminada su educación, recibió las sagradas órdenes. 
Fué Colector del Obispado (1707), Cura de la Catedral (1770), Canónigo 
de la misma (1774), Rector de la Universidad de San Felipe (1777 y 1778), 
Deán de la Catedral (1804). Tomó parte activa en los primeros moviinieii. 
tos de la revolución de la Independencia. Falleció á fines de Agosto de 
1S11. Véanse 31. L. AMUNATEGUI, La Crónica de 1810, 111-Capítulos 4.0 :i 
8.0 y AMUNATEGUI Sor,An, obra citada, 111-421. Don Francisco de Paula 
Recabárren y Pardo de Figueroa fué el menor de los hijos del Oidor don 
Martin. Nació en 1740. Casó con doña Josefa de Bguirre y Rojas. 



Nerc 
tiene 
escri 
tres ‘ 
letrei 
maes 
espe 
a¿¡& 
hh di 
nisla 
cara 
pues 
ejerc 
Ceni 
ría i 
lirse 
sin n 
toni2 
y Ja  
caclrt 
una 
pleit 
vien 
se e( 
tiid 
sin J 

men 
d Ji 
atin( 

S( 
do a 

DE HISTOKIA Y GEOGRAFÍA 117 
_ _ ~  ~ ~ __.__ 

ied con fray Basilio, el lego del Maestro Barrera. Le 
n respeto y hacen lo que él les dice. Estanislao est& 
biendo, pero este escrito ha de ser como lo (siguen 
palabras ininteligibles) de la gramática. Panchito de- 
ando en libro desde ahora un año. Si tuvieran 
tro volarían, con la habilidad que tienen, que ésta la 
rimento cuando estoy en la chacra, y allí es donde se 
intaron en la lectura y el reEo. Ahora me dicen que 
ías que Panchito decora. El es gran taimado, y Esta- 
o parecido á tí en el comer y el aseo, menos en la 
que es más bonito que tú, aunque la Cuaresma lo ha 
to muy flaco, como á las nifias. La Juanita entró en 
icios en las Recogidas, para salir el miércoles de 
zas, con su Nana, la gata Pancha Espinosa, Ma- 
Intonia y la Picha. Esta sac6 el propósito de sa- 
de casa, que lo ejecutó & los ocho 6 diez días, 

nás motivo que haber cogido Juanita y María An- 
t la devoción de rezar los tres tercios del Rosario 
viera quererlas acompañar y cllas & reñir con ella ti. 
hvc María. Yo estuve oyéndolas y dije 6 las niñas 
comedia es el Rosario. De las niñas todo ha sido 

o y como Juanita es todo juicio echaba la culpa á Ja- 
1, ésta á María Antonia porque no querían acompaíiar- 
In ella. Sobre esto le dijo Martín que la perfecta vir- 
era atraer ii otros á ella. De aquí salió la resolución 
$es ni cabeza. Yo le tengo lástima porque es simple- 
te contra sí, 6 ella le pesará cuando no tenga remedio. 
uilnita han procurado divertirla; pero la ingratitud, 
p e  niEa, le ha labrado, como á mí. 
3 me hace preciso el despedirme, porque no hallo cuan- 
cabar. Instándome otras cosas, como las que tengo 





Carta) del General Las Heras í i  don Clauaio Gay 
I sobre Ila sorpresa de Cancha Rayada 
I . .- 

~ Sdor  don Claudio Gay. 

Selior: 

Ileseoso de satisfacer la solicitud de Ud. para que lo 
informe sobre los sucesos militares que tuvieron lugar 
en este país en Marzo de 1818 y los movimientos del Xj6r- 
cito cle la Patria que les precedieron; y temeroso de que 
mi  memoria me falte, ya por mi edad avanzada, ya por el 
largo período que ha transciirricio, me he permitido el aso- 
ciar al relato que subsigue, los recuerdos del seílor coronel 
don José Rondizzoni, que también presenció aquellos acon- 
tecimientos. 

Empezaré pues, selíor, por manifestar 6 Ud. que mien- 
tras el general O'Higgins con 110s batallones 11 y 7, dos 
cscuadrones de granaderos 6 caballo y una batería como 
de doce piezas, todos argentinos, y el batallón número 3 
y 1111 escuadrh del E j h i t o  de Chile, sitiaba ;i los espa- 



ñoles al mando del brigadier Ordoííez en Talcahuano, el 
general San Martín, General en Jefe de ambos ejbrcitos, 
calculando que el Virrey del Per6 (Pezuela) emprendería 
una nueva expedición sobre este país, con el objeto de sepa- 
rar la guerra de su Virreinato, dió la orden para que en la. 
hacienda de Las Tablas (cerca de Valparaíso) se estable- 
ciese un campo de instrucción, donde, al paso que los 
cuerpos que se hallaban en ésta se perfeccionasen en su 
disciplina, se aumentaran en su fuerza y se pudiesen orga- 
nizar otros cuerpos nuevos. 

Esta medida tuvo los mejores resultados, porque, no 
bien se hallase ya con su organización el Ejército de Las 
Tablas, cuando se recibió la noticia de que una nueva ex- 
pedición espaííola, al mando del general Ossorio, zarpaba 
del Callao para Talcahuano. Entonces el general Scii M'ar- 
tín, por un extraordinario, dió la orden al general O'Hig- 
gins de retirarse con su Ejhrcito sobre Talca, y itstc la 
cumplió los dos días de recibida, despu6s de haber in- 
cendiado todas las fortificacioiies que se habían trabajado 
en Concepción y todo cuanto pudiera ser iítil al enemigo, 
protegiendo y exhortando al mismo tiempo á. todos los pa- 
triotas para que emigrasen. Cuando este Ejército en su re- 
tirada efectuaba el paso del río Itata, se oyó el saludo 
que hicieron las baterías de Talcahuaiio al convoy espa- 
501 que entraba en el puerto. 

A los pocos días que este Ejórcito se acantonb en Tal- 
ea, se presentó en esta ciudad el general San Martín, que 
al segundo día de su llegada lo puso en marcha hasta el 
arroyo de Lircay, donde había mandado construir algunas 
barracas de paja para establecerlo. Poco duró esta perma- 
nencia, porque al siguiente día, dividido el Ejército en dos 
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giones, se nos di6 la orden para continuar la retirada 
a San Fernando. 
este punto los días 5, 6 J- 7 fueron llegando los cuer- 

que componían el EjCrcito de Las Tablas, y que eran 
ttallón número 8, batallón Cazadores de Los Andes, 
escuadrones de Graiiaderos ti Caballo, dos escuadro- 
Cazadores de ti Caballo, y nueve piezas Artillería, to- 
argcntinos, y de Chile los bstallones 1 y 2 con doce 
BS artillería volante. 
erificada la reunión de ambos Ejkrcitos, según ya ex- 
do, el 9 el General en Jefe di6 la orden para que al 
iente (dfa) todo el Ejército se pusiera en movimiento, 
o se verificó, campando en la cerrillada de Gálvez, á 
rilla izquierda del río Tingniririca. El 11 el Geiieral en 

37 su Estado Mayor se ocuparon en reconocer la ce- 
ada que da vista al valle cle Kancagua, cuyo camino 
wpechaba que acaso cl enemigo podría tomarlo con el 
to de interponerse entre nuestro EjCrcito y la capital. 
on noticias que se recibieron el 12, de que el enemigo 
iabía pasado el Maule y que traía el mismo camino 
llevaba nuestro Ejórcito, éste se puso en marcha al 
ieiito y cnmpó en la hacienda cle Chimbarongo. El 13 
p i 0  ii marchar hasta una legua antes de llegar z í  Curicó, 
imo se recibiesen partes de las partidas de observación 
en aquella población había una división enemiga, aun- 
ya era de noche, como 6 las 8, se mandó á toda la cd- 
ería que hiciera un reconocimiento. Efectivamente, 
, tí su regreso, aseguró ser cierta la noticia, y con este 
ivo, creyendo el General que fuese todo el grueso clel 
rcito enemigo, el de la patria se concentró en In noche 
1:i mayor vigilancia, esperando al día para empefíar 
acci6n. El 14, por los partes de las descubiertas de la 
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mailana, se supo que la clivisión enemiga había repasado 
el Imtuir, en la noche; y se consicleró como tina concen- 
tración cle las fuerzas enemigas. El XjCrcito se puso al mo- 
mento en marcha y camp6 temprano h la márgen derecha 
del Lontué; se exploraron los vados del río y se encontra- 
ron cubiertos por el enemigo. 

En la mañana del 15 fu6 destinado el Coronel Freire, 
con su Escuadron de Guías, h forzar un paso del río y to- 
mar noticias del otro lado de la fuerza enemiga. A su paso 
IC dirigieron una corta fusilada por la partida que lo sos- 
tenía; pero & poca distancia más se le presentó un nílme- 
ro cle Lanceros mayor que el suyo, los que no habiendo 
trcpiclado en cargarlos, sufrió una corta pérdida, teniendo 
que retirarse precipitadamente, y hacihdonos saber que 
una división compuesta de infantería, caballería y artille- 
ria, al mando del General Ordoilez, ocupaba las cnsas de 
Qncchereguas. 

E1 í6 ,  como IIi. las 9 dc la maííaiia, se dió la orden al 
Fj6rcito de pasar el Lontuk. La primera columna de la 
derecha, á cuya cabeza cstaba el Batallón N.o 11, rompih 
el movimiento y lo ejecutó sin haber encontrado resisten- 
cia, por haberse retirado ya el enemigo A las casas de Par- 
sa, distantes como cerca de una legua. Toda la caballería 
en el acto lo sikuió hasta dicho punto, donde permaneció 
todo el día, hasta que ya entrada la noche, se retirG, 
habiendo dejado sus partidas de observación. Hubieron 
en el día algunas guerrillas, en que se cambiaron algims 
balas; pero sin importancia. El General en jefe dijo 6 un 
jefe que se hallaba con 61 en el mirador de la casa de Que- 
chereguas, observando la fuerza enemiga, que al día si- 
guiente le presentaría batalla; pero esto no pudo realizarse 
porque h las 12 cle la noche el enemigo cmprenclió su re. 
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tirijda, hasta el Camarico, donde se hallaba su Cuartel 
General. 

Por l i t  ma5ana dcl 17, el Ejército se puso en marcha 
eii dos columnas, dirigikndose al paso del río Claro, en 
frente de las casas de Parga, y tomando, por consiguiente, 
el camino de los Tres Montes, en lugar del que había to- 
mado el enemigo en su retirada al Camarico, por la mar- 
gen derecha del río. Cuando hubo campado, como á las 3 
O 4 leguas de marcha, se supo por algunas partidas de 
ohsci.vación de flanco, que los enemigos ocupaban el Ca- 
marico. Se campó y no hubo novedad particular en la no- 
che. Se marchó el 18 un poco más allá de la altura del ca- 
marico, y se hizo alto por no haber podido saber, por las 
partidas de observación, si quicnes cl enemigo no dejaba 
acercarse, qué operaciones trataba de emprender. 

Se tuvieron noticias, el 19 por la mailana temprano que 
o1 enemigo se retiraba sobre Taka, por el camino derecho 
que pasa por Pclarco, mientras que nuestro Ejército para 
scgiiirlo por el que llevaba, se veía obligado A describir 
iina curva. Creo que la razón que tuvo el General para 
preferirlo, al que habían tomado los enemigos, fuese el de 
wr mlis llano y ámplio para desenvolver sus masas en caso 
necesario. 

Esto obligó A que se emprendiese una marcha muy for 
d a ,  que solo di6 por resultado el llegar nuestro Ejército 
;í Cancha Rayada cuando los enemigos ya tenían formada 
su línea, apoyada su derecha en las casas de los arrabales 
de Talea y su izquierda en el río Claro. 

Calculando cl General, al llegar á Lircay el poder dete- 
1x1’ al enemigo en su marcha, y acaso el clerrotarlc su ea- 
hallería, que pudiera protegerlo en el paso del Maule, si 
intentaba el rcpasarlo, di6 la orden A la nuestra cle cargar 
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R la enemiga y dispersarla. La carga fuC ejecutada, pt 
sin conocimiento del terreno, ni la inteligencia necesai 
y de &to resultó que, habiéndose envuelto en cl mo 
miento, fué cargada á, la vez y perdido algunos hoinbr 
siendo preciso, la llegada de las columnas de Infante 
5i, Cancha Rayada, el hacer avanzar algunas piezas dc 
tillería volante y unas compaiíías de tiradores para q 
contuviesen la caballería enemiga, mientras se estableci 
las líneas. 

Efectuado &to, según se demuestra en el.pIano pres1 
tado al sefíor Gay, como A las 8 de la noche, se di6 la 
den, por el Estado Mayor, de cambiar de posición el Ej 
cito, en circunstancias de que se retiraba nuestra cabal 
ría de la observación en que había estado sobre el can 
enemigo. El Teniente Coronel de Ingenieros don Antoi 
Arcos, encargado de esta operacibn, ejecutó el movimil 
to de lz primera línea, situandola detras de un zanjó1 
formando un sngulo recto con la. segunda. Como se ret 
dase algo el movimiciito de la segunda, por causas c 
ignoro, y el flanco de la primera se hallase en descubie 
por no  haberse aun situado los puntos avanzados, el 
ronel del Batallón número 11 lo hizo presente al seí 
Coronel don Hilarión de la Quintana, que la mandaba 
jefe, para que determinase lo conveniente; mas como é 
contestase que el Estado Mayor lo determinaria, mient 
así se verificaba, el Coronel dcl número 11, para segi 
clad de su cuerpo, dispuso que la cuarta compaliía, 
mando del CapitRn don Ramón Antonio Dehesa, pasas 
situarse h poco mas de una cuadra en flanco, liaciei 
avanzar de ella un piquete como de treinta hombres y 
centinelas correspondientes, quedando advertido de q 
en caso de ser atacado, debía sostenerse _todo lo que 
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fuese posible, mientras daba parte del níimero que lo aco- 
metía, y retirandose, en caso necesario, por retaguardia 
de la línea. 

Como a1 cuarto de hora de establecido este puesto avan- 
zado, ya se sintieron tiros en él; muy luego una fusilcría 
bien sostenida y al momento el parte que como 600 caza- 
dores lo atacaban, observhndose á, su retaguardia dos co- 
lumnas de infantería. En el momento el Ejército se puso 
sobre las armas. La cuarta compañía apagó sus fuegos de 
golpe y se retiró precipitadamente h ocupar su puesto; y 
el enemigo, no encontrando h quien dirigirse, se cncami- 
nó al punto 6 donde, por la tarde, había visto A nuestro 
Ejbrcito. En estas circunstancias, el coronel Quintana se 
fub al Cuartel General, situado en el Cerrito, á pedir ór- 
denes, y como las columnas enemigas, en su marcha, pa- 
sasen por el frente de la primera línea, tuvieron que su- 
frir tres descargas cerradas de los tres Batallones que la 
componían y que les causó la pérdida de mas de trescien- 
tos hombres, segun se supo al día siguiente. 

Sin embargo de esta pérdida, el proyecto del enemigo 
era de atacar bruscamente y por sorpresa nuestro campo, 
convencido de que si en la noche no lograba alguna ven- 
taja, al siguiente día se vería obligado & capitular, forza- 
do por nuestro número y principalmente por el de nuestra 
caballería: y con este convencimiento continuó su ataque 
con vigor sobre la segunda línea. Encerró en el centro de 
ella al Batallón N.o 3 de Chile y lo deshizo, habiéndose 
abierto paso franco hasta el Cerrito, donde se hallaba el 
C’uartel General. Se apoderó de todo el parque, hospita- 
les, Intendencia del Ejército y nuestro mayor número de 
piezas de Artillería, cuyo equipo general montaba á cerca 
de mil cargas, que se conducfan en mulas. 
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En este conflicto el Sargento Mayor don José Rondizzo- 
ni, del Batallón N.o 2 de Chile, que formaba la ala dere- 
cha de la línea rota, mandó un cambio de dirección ii re- 
taguardia sobre la primera mitad de su derecha, con lo 
que salvó de ser envuelto, quedando incorporado h la pri- 
mera línea. Este servicio, prestado en circunstancias tan 
críticas, merece un eterno recuerdo de gratitud 5 dicho 
Mayor por su firmeza y capacidad. Entre tanto, el (lo- 
mandate del Batallón de Cazadores de los Andes, que COI 

su cuerpo formaba la ala iquierda de la segunda líne; 
rota y que conocía la posición de la primera, se decidió I 
incorporarse ;i ella ii todo trance y emprendií, el movi 
miento; más, como la noche era bastante obscura, fiií. rc 
cibido 6 balazos, pero las Voces que dió para hacerse cc 
nocer, hicieron suspender el fuego al momento. 

El enemigo, dueño del cerro, al instante comenzó 5 ca 
ñonear 6 los Batallones Nos. 8 y 3 que, mezclados con 1 
caballería, se retiraban en desorden, por el camino que e. 
la tarde habia traido el EjCrcito, y también dirigicí alp. 
nos cañonaeos sin efecto á donde calculaba ii la primer 
línea. 

Ya eran más de las 11 de la noche; el estrépito de nuei 
tra segunda línea dispersada y perseguida se oía apenar 
y el jefe de la nuestr¿:, Coronel Quintana, aun no parecír 
En estas circunstancias los comandantes de los ciierpa 
acordaron que, siendo yo el m:is antiguo y graduado, totns 
se el mando en jefe. 

En lo que subsigue, señor, con aquel carticter participr 
ré á Ud. todas las disposiciones que creí conwniente 
tomar para salvar las fuerzas que se me acababati de COI 

fiar. Dí la órden de que se guardase en la línea un silenci 
profundo, porque noté que como á doscientas raras m 
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)serraban dos cuerpos enemigos y que ya dos yeces me 
ibian dado el quien vive. Procuré informarme del estado 
3 servicio en que se hallaban doce piezas de artillería vo- 
nte de Chile, que tenía t i  la derecha de la línea, y como 
i comandante (Teniente Coronel entónces) don Manuel 
lanco Encalada me dijese que no teníaun tiro por haber 
mumido en la tarde su dotación, sin habérsele podido 
:emplazar en la noche. 
Clonocí entónces lo muy difícil de mi posición, falto del 

vicio de esta arma y del de la caballería, que toda se 
abía desbandado por el otro camino. En su consecuencia 
r m 6  una columna grande, en masa, de todos los cuerpos, 
oniendo ri la cabeza la artillería que acabo de citar (para 
i l ~ ~ l a )  y ci mi retaguardia el Batallón de Cazadores de 
)s Andes, para que cubriese mi retirada. Esta la empren- 
í ;í las 12 de la noche; y ya por los tiros que se sentían 
mi retaguardia, como por los partes que se me pasaban, 
,ipe que un escuadrón enemigo me siguió hasta el arroyo 
P Lircay; pero que liabiendo tomado posición la columna 
n 121 margen derecha, se retiró, contenthdose con reco- 
er algunos soldados dipersos. 
A1 separarme del campo de batalla, pedí ci los coman- 

antes de los cuerpos me diesen una noticia verbal aproxi- 
i:ida de las fuerzas cle sus cuerpos, y resultando ser el 
iímero de toda la columna de 3,500 hombres, despaché 
11 oficial prtictico del país para que se adelantase ci tomar 
ioticias del General en Jefe y le diese parte de todo lo 
ciirrido, pidiéndole órdenes Lí mi nombre. 
También puse otro oficial muy práctico iL la cabeza de 

n columna para que sirviera de guía y así continué mi  
nnrcha toda la noche. 

Al aclarar del día 20 yo me hallaba en Pelaroo, cinco 
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leguas del campo de batalla, y á las 9 de la macana en el 
Camarico. Aquí dí descanso á la columna de una hora, y 
en este intervalo se me presentó un Capitán de milicias 
que estaba encargado de la custodia del equipaje del Ge- 
neral, y me dijo que durante el suceso de la noche anterior 
él se habia hallado en una hacienda más allá de Taka y 
que viendo el campo de batalla desierto se habia atrevido 
ií atravesarlo para reunírsenos, habiendo anotado en 61 
m;is cle trescientos cadáveres enemigos. 

Volví á pedir á los comandantes noticias de las fuerzas 
con que se hallaban, y resultando que en la noche habia 
perdido 500 hombres por cansados ó dispersos, despaché 
al oficial de Estado Mayor Teniente Coronel don José Ma- 
ría Bguirre con el mismo objeto que el anterior. 

La columna se puso en marcha á las 10 y á poco que 
habia andado empezamos á encontrar algunas mulas cai- 
gadas de pertrechos, que andaban errantes. Las hice reco- 
ger y reconocidos los cajones, hallé ser municiones de 
cañón del calibre que necesitaba y aun en mayor Iiúinero. 
Con este auxilio mandé formar un cuadro de column:w, 
fortifiqué los flancos y retaguardia con artillería y más 
lo hice cubrir con una línea de tiradores del Batallón de 
Caxadores, Así continué mi retirada hasta que á las 5 de 
la tarde llegué á Quechereguas, donde campé. Yo me ha- 
hia lisonjeado de hallar en este punto víveres suficientes 
para mi tropa, que hacía dos días que no  comía, y que, 
sin considerar la marcha del día anterior, en 16 horas ha- 
bia andado 18 leguas, que es lo que dista Quechereguas 
de Taica; pero me desengarié no habiendo hallado más que 
tres vacas de edad de dos años, las que hice distribuir en 
pedacitos como de dos onzas de carne, que comieron asada 
por no haber otro medio. Luego hice cubrir las avenidas 
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~t casa con artillería 15 infanteria y ocupar las alturas 
el Batallón N.o 11, dando la órdeii de estar prontos á 
12 de la noche para pasar el Lontué. 
. la hora indicada se verificó el paso por cuerpos, ha- 
ido roto el movimiento la Artillería. Cada uno que 
iba estaba obligado 6 encender grandes fuegos para 
,rse y cedérselos en seguida al cuerpo que acababa de 
ar. De este modo, la luz del día 21 vino ti alumbrar- 
f i  In orilla derecha de dicho río. 
kspués de un corto descanso, emprendí la marcha en 
:chura 6 San Fernando, dejando á la izquierda 6 la 
z de Curicó, y A poco que hubimos andado se descu- 
) una partida de bueyes que arreaba un paisano; se le 

venir; me dijo que correspondían al Gobierno y que 
Viiricó había en la plaea mucho armamento, botado por 
soldados dispersos. Yo quise desde luego destinar los 
yes al mantenimiento de la tropa; pero como el coman- 
te Blanco me hiciese presente que ya los caballos de 
tren no podían conducirlo, tuve 6 bien el cedérselos 
este objeto, persuadido que muy luego hallaríamos 

3s recursos. Dí la orden al Capitán Dehesa para que 
una partida pasase á Curicó y salvase, del modo que 

uese posible, el armamento citado, inutilizándole en 
o que no encontrase bagajes. El Capitán cumplió con 
orden y salvó el armamento. A poco mfis que anduvo 
dumna, se encontró una partida de ganado lanar en 
mero de tres tci. cuatro mil ovejas. Fueron tomadas y 
iducidas durante toda mi retirada, reinando desde en- 
ices la abundancia de esta especie de alimento. 
.I1 medio día la columna pasó el arroyo de Chimbaron- 
y fué ti descansar A las casas de este nombre. AI pasar 
410 arroyo se me presentó el Teniente Coronel de Inge- 

9 
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nieros don Alberto Bacler d'Albe que me di6 noticias que el 
General en Jefe se hallaba en San Fernando, dispuesto á 
marchar h Santiago, que habiendo sabido la retirada que 
yo hacía me mandaba una carga de tabaco y papel para 
la tropa, y que me encargaha hacer mis marchas con la 
celeridad posible, procurando el evitar el comprometer 
una acción. 

Con esta noticia me resolví A dejar el mando de la co- 
lumna al Teniente Coronel Comandante del Batallón nú- 
mero 7 don Pedro Conde, con la orden de campar en la 
noche en la cerrillada de Gálvez, y me puse en marcha 
precipitadamente para alcanzar al General, antes de que 
emprendiese la suya, como lo conseguí h la oración. 

Luego que hube pasado el río Tinguiririca se me di6 el 
dquién vive? por centinelas de Granaderos á caballo, y 
habiéndome dado conocer, les pregunté por el campo de 
su dependencia, el que hahiéndomelo señalado, que se 
hallaba establecido en un bosque de culén, me dirigí 6 él 
y ví que-lo mandaban el Teniente Coronel Bueras y el 
Mayor Medina, quienes me dijeron que se hallaban allí 
en observación, de orden del General en Jefe. Entonces 
les hice ver que mi columna de Infantería debía campar 

dos de orden del General en Jefe, yo, usando de su nom- 
bre y bajo mi  responsabilidad, les ordenaba pasasen i 
ocupar, ii la noche, las casas de Chimbarongo, adelantan- 
do partidas de observación todo lo que les fuese posihle 
(sin comprometer acción) para tener noticias del enemigo, 
que me deberían comunicar instantheamente; 'y desde 
esa noche mi columna contó con mayores seguridades. 

Luego que llegue ii San Fernando, me presenté al Ge- 
neral en jefe, á quien dí parte de todas mis disposiciones) 

I 

I en la otra orilla del río y que aunque habían sido coloca- 
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fueron aprobadas, y habiéndole indicado algunari 
idas que debian tomarse para auxiliar á la columna 
e su marcha, en la noche se dieron las órdenes nece- 

n San Fernando hallé al Batallón N.O 8 con su coman- 
;e, que se ocupaba en reunir algunos dispersos y tenia 
.den ya de emprender su retirada al siguiente día. 
omo el señor General en jefe estaba decidido á mar- 
'se al día siguiente muy temprano para Santiago, con 
]jeto de preparar los elementos que le fuesen posibles 
I la nueva organización del Ejército, le supliqué se sir- 
e presentarse á mi  columna, que, según habia oido, 
a algunos temores respecto de su persona. El señor 
eral en jefe condescendió y fué recibido con los hono- 
le su clase y muchos vivas y aclamaciones. Entónces 
d6 tocar ti la órden general, di6 las gracias por su 
portación ti los jefes y me entregó el mando, encargh- 
e el retirarme lo más breve posible, procurando no 
prometer acción. Después de esto el señor General se 
:6 y la columna se puso en marcha, campando el 22 en 
laza de San Fernando, menos la artillerfa de Blanco 
, por disposición del General, tomó el camino en dere- 
ra y h marchas forzadas hasta Santiago. 
(1 23 la columna se puso en marcha y campó en la ori- 
zquierda del río Teno, habiendo alcanzado al Batallón 
8 que se hallaba en la margen derecha. 
h San Fernando y en la marcha se incorporaron á los 
rpos muchos soldados dispersos. 
I 2 4  la columna pasó el Teno, é incorporado el Bata- 
S.0 8 campé en la tarde á la orilla izquierda del rio 

liapoal. A su paso por la Requínoa inutilizó unos alma- 
es de víveres que correspondían al Ejército; y para 

15 * 
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enemigo con todo su Ejército avanzaba marchas forza- 
das sobre Santiago. Con este motivo el señor General en 
Jefe se ocupó exclusivamente de la reorganización de los 
cuerpos, habiéndose aumentado la fuerza del Ejército 
con los Batallones de Chile, Cazadores de Coquimbo, que 
llegó oportunamente de este punto, 6 Infantes de la Pa- 
tria, que se le hizo venir de Valparaiso. Toda :esta 
fuerza fué la que el 5 de Abril subsiguiente presentó y 
ganó la batalla de Maipú, que fué tan feliz para el pais 
por sus resultados. 

Creo, señor, haber satisfecho los deseos de Ud. en la 
parte que me ha sido posible. Puede ser muy bien que 
yo haya padecido algunas equivocaciones en el curso de 
mi relato y que estas e s t h  al conocimiento de Ud. por las 
informaciones que Ud. haya recibido de otras personas. 
Si así fuese, yo desearía mucho que Ud. tuviese la 
bondad de hacérmelas saber para corregirlas. 

Solo me resta añadir al conocimiento de Ud y como 
última noticia, que si el Ejército que se retiró bajo mis 
órdenes desde Cancha Rayada hasta el Camarico (distante 
diez leguas) tuvo en la noche como quinientos hombres 
de pérdida, con los que reunió después hasta Santiago, 
con muy corta diferencia, quedó reemplazado. 

Con los mejores sentimientos de aprecio y respeto hácia 
su persona, se nombra de Ud. muy atento y seguro ser- 
vidor, que besa sus manos 

JUAN GREGORIO DE LAS HEBAG. 
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Medina (JoPé Toribio).-La l l i a  
prenta en Cuafemala (1600 - 1821). 
Santiago de Chile, impreso en casa 
del autor, M.C. M. X.-Fol. men.- 
lxxxv+697 págs., con grabados y 
láminas. 

Como todas las obras bibliográfi- 
cas de este eminente autor, ésta es 
un estudio cabal de la materia que 
trata. Para comprender la suma de 
trabajo y de investigación que esta 
obra encierra, bastará compararla 
con otra que sobre el mismo tema 
publicó en 1897 don Juan Enrique 
O'Ryan (120 págs. e n  8.0) y en la 
cual, desde 1600 hasta 1800, período 
que abarca, se colacionan solamente 
161 piezas; mientras tanto, la del 
Refior Medina, en el mismo espacio 
de tiempo. contiene la descripción 
de 1,097 obras, todas ilustradas de 
eruditísimas notas. 

Silva A. (L. Ignacio).-La Noaela 
01 Chile. Ensayo bibliográfico sobre 
la literatura chilena. (Edicion del 
Centenario). Santiago de Chile, Im- 
prenta y encuadernación Barcelona, 
ralle de Moneda, esquina de San 
Antonio, 1010.-8.~-525 págs., con 
retratos. 

Descripción bibliográfica, en al- 

gunos casos con juicios crtticos, de 
489 publicaciones chilenas del gé- 
nero novelesco, coniprendiéndose 
en ellas los cuentos, tradiciones, le- 
yendas y miscelánea literaria. 

Agiiilcra Rojas (EladioL-Eran- 
cisco V. Agtdera y la Revolución de 
CILBU de 1868. -Fol. nien.- 2 vols. 
-Tomo I, vif614 págs. á dos col.; 
tom. 111, 441 pág. á dos col. y un 
retrato. 

Biografía muy detallada de este 
ilustre antillano, uno de los promo- 
tores y principales sostenedores de 
la revolución cubana en 1868. Para 
trazarla, el autor, deudo inmediato 
del protagonista, se ha servido de  
un diario que éste llevaba y en el 
cual anotó hasta las menoreR inci- 
dencias de  su vida, de su correspon- 
dencia y de otros docunientos que 
dejó. Esta obra ha de provocar He- 
guramente contestaciones de los 
descendientes de más de uno de los 
que tomaron participación en aque- 
lla guerra, pues son varios los que 
en el libro resultan mal parados. 

Carransa (Adolfo P.)-San Mar- 
tin, SZL correspondencia (1823- 1850). 
Segunda edición. Madrid, 1910, Im- 

(1) Daremos cuenta en esta Sección de  la Revista de todas las obras 
nuevas sobre Historia, Geografía y ciencias conexas de que recibamos 
dos ejemplares. Contamos para ello con el concurso de distinguidos es- 
pecialistas. Reproduciremos los suniarios de  las Revistas que se nos 
remitan en canje y extractaremos aquellos de sus artículos que creamos 
de inayor importancia. 
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Catchain (Ricardo E.)-Arqtceolo- 
gin chilena. Diversos tipos del insig- 
n i a ~  líticas lialladas en krritorio 
c-liileno. Buenos Aires, Imprenta 

g .luan A. Alsinax, calle México, 1422. 
i!il0.-4.0-18 págs., con graba- 
i I 0 S .  

J)escribe el autor diez de estas 
insignias: 5 cétricas con la extrenii- 
glad superior imitando una cabeza 
I I P  loro; 4 toquis (le marido ó piedras 
ile rayo, y una maza ó cetro de  pie- 
(Ira 

Oyarxáii (dureliano). - Contribrt. 
I & h  al cshcdio de &a :Civilización Y e -  
r i m a  sobre los AborWenes de Chile. 
Imprenta TJniversitaria (Santiago), 
I:andei-a 130, 1910.-4.0-37 págs., 
ron nrahados. 

Ir1 Reñor Oyarzún hace con este 
1 rahajo un estudio circunstanciado 
ilr nunierosos objetos de cerámica 
preliistórica del país? pertenecien- 
tw casi todos a su valiosa colección, 
p coinpruebala supervivencia de los 
símbolos, adornos y dibujos de es- 
tris ohjetos en 10s tejidos que hasta 
nlinra fahrican los araucanos. De la 
voniparación de estos utensilios con 
111s [le igual clase y epoca del Perú, 
Ikya el autor á la conclusión de que 
(tia ~irilización prehispánica de Chi- 
lv se deriva del Perií y los actuales 
:\raticanos conservan totlavía, por 
siipcrvircncia, los restos de  aquella 
i~ivilización». 

I 

! 

Oyarzhii (Aureliano).--Los Kjoek- 
/ ; I  iiiiine(lilin,qer ó Conchales de las 
r,wfnx (le Melipilla y Casablanca, 
Saritiago de Chile, Soc. Imprenta y 
I.itografía Universo, 1910.-4.0-32 
p:ir., con grabados. 

Inticia muy interesante de los 
d i jc tos  de procedencia indígena ha- 
M o s  por el autor en la costa coin- 
pi’t’ntlida entre ia desembocadura 
d i 1 1  Ilaipo y el puerto de Algarrobo, 
rn la hacienda de Llolleo, puertos 
~ l c x  San Antonio, playas de Cartaje- 
ii:i, l m  Cruces, Chépica, Tabu, que- 
lirada de Córdoba, Totoral, punta de 
T:ika, San Isidro y A1ga)rrobo. Entre 
l i lq ohjebs de que se ocupa, llaman 
I1riiicipalmente la at,ención, tina Ian- 

! 

ceta para sangrar, algunas hermo- 
sísimas puntas de flechas, y varios 
vasos zoomorfos. 

Oyarzái1 (Rureliano).-Los Petro- 
glifos del Llninzn, Imprenta Univer- 
sitaria. (Santiago), Bandera 130,1910. 
-4.0-13 págs. y 5 láminas. 

Descripción de dos grandes hlo- 
ques de piedra descubiertos por el 
autor en los primeros meses del afio 
1910 en la hacienda de Quincliol, 
departamento del Llaima, provinria 
de Cantín, los cuales están cubiertos 
de figuras ovaladas con una línea 
vertical en el centro, que, L juicio 
del señor Oyarzún, representan las 
partes pudendas de la mujer. Avan- 
za el autor la hipótesis de que los 
aborígenes de Chile han rendido 
culto al pzcde?drrni ntuliebre, y que 
los petroglifos y las pictografías chi. 
lenas, proceden de una civilización 
anterior á la de los Incas y tal vez 
A In de los Collas y Aimaraes, qui 
zás coetánea á la de los Caribes. 

Latcliain (Ricardo E.)-Las Pies- 
tus de Anclacollo y sus Damas. San- 
tiago de Cliile, Imprenta Cervantes, 
Bandera50,1910.-4.~-25 págs. con 
grabados. 

Estudio etnológico muy intere- 
sante, en que se analizan, principal- 
mente, los bailes Ó danzas de chinos 
con que algunas cofradías de la pro- 
vincia de Coquimbo festejan á la 
Virgen del Rosario, en la procesión 
qne el 26 de Diciembre se celebra 
cada año en el pueblecito de Anda- 
collo, departamento de Ovalle, (le la 
misma provincia. Cree el señor T A -  
cham que estos bailes sean un re- 
flejo de los ritos que los antiguos 
pobladores del norte de Cliile, re- 
gión en que el agua es muy escasa, 
usaban en las rogaciones y ceremo- 
nias mágicas para pedir lluvia. 

Itodrígiiea Marín (Francisco).- 
L a  Copla. Bosquejo de un estudio 
folklórico. Conferencia leída en la 
fiesta de la Copla que celebró el 
Ateneo de Madrid el día 6 de Abril 
de  1910. Madrid, Tip. de la Revista 
de Archivos, 1910.-8.0-58 págs. 

I 

I 
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Hermosísimo trabajo en que, á la 
par, campean la amenidad, la eru- 
dición y el talento, cualidades que 
brillan igualmente en todas las o bras 
de este admirable escritor, como lo 
118 llamado Menéndez y Pelayo. 

Cavada (Francisco J.>-Apuntes 
para  un Vocabulario de Provincialis- 
mo de Clailoé, precedidos de una breve 
Bescfia Histórica del Archipiélago. 
Punta Arenas.-Ancud, Imprenta 
del Asilo de Huérfanos, 1910.-8.0- 
155 págs. 

Las 37 primeras páginas de la 
obra están destinadas á la Reseña 
Histórica y las restantes, á los chi- 
lotismos, voz con que el autor desig- 
na los provincialismos del Archi- 
piélago, y los cuales están precedi- 
dos de una breve exposición sobre 
los vicios de conjugación y sintaxis 
del lenguaje vulgar de Chiloé; el 
Vocabulario, á dos columnas, co- 
mienza, propiamente en la página 
69. Obra meritoria, y la primera, si 
no nos equivocamos, que sobre pro- 
vincialismos de una región deter- 
minada de la República se haya pu- 
blicado. Sabemos que el autor pre- 
para una segunda edición notable- 
mente aumentada. 

Lenz (Rodolfo).-Diccionario Eti. 
rnoló,gico de Ins coces chilenas deriva- 
das de lenguas indigenas americanas. 
Santiago de Chile, Imprenta Cer- 
vantes, 1904 - 1910. -En 4.0- 938 
págs. 

Chile es sin duda el país de Amé- 
rica que mejor escudriñadas tiene 
las modific,aciones que la lengua 
castellana ha experimentado en su 
suelo. Con criterio diverso, preten- 
diendo unos corregir el nso y volver 
por los fueros del idioma patrio, 
conculcados por la multiplicación de 
 lo^ provincialismos, y porfiando 
otros por defender y generalizar el 
empleo de esos mismos vocablos, el 
hecho es que todos han contribuído 
á formar el acervo, ya bastante co- 
pioso, de nuestra lengua popular. 

Pocos recuerdan hoy, y todos h a  
brán olvidado mañana, los argu- 
mentos con que apoyaban sus res- 

pectivas tesis impugnadores y de. 
fensores, empeñados en no querer 
convencerse de que las lenguas evo- 
lucionan sin tomar en cuenta las 
opiniones de los que tienen la pre- 
tensión de dirigirlas; pero los mate- 
riales que unos y otros acumularon, 
sirven ahora 4 los que con mejor 
criterio estudian nuestro idioma PO. 
pular, investigando sus fuentes y 
siguiéndolo en sus modificaciones 
sucesivas. 

Una de las obras más importan- 
tes en este sentido, es el Dicciorta- 
r io  Etirnológico del Dr. don Rodolfo 
Lenz. Como el título lo indica, el 
autor circunscribe su trabajo á las 
voces de procedencia indígena, es- 
tudiando todas las de este origen 
que se encuentran en los vocabula- 
rios de chilenismos, y un número 
todavía mayor de palabras sacadas 
de las antiguas crónicas,de obras 
científicas y literarias modernas, 6 
recogidas por &I señor Lenz y sus 
colaboradores de los mismos labios 
del pueblo. 

La obra viene precedida de un 
prólogo y de una bibliografía. En 
el primero se tocan diversas mate- 
rias, acaso más de las necesarias; 
de donde proviene que en muchas 
partes el estudio resulta deficiente 
é inút i l  para los que las saben,y 
poco claro, por falta de método, 
para los que las ignoran. De la bi- 
bliografía sólo diremos que la ha. 
bríamos preferido más descriptiva 
que crítica. E n  ambas disertaciones 
el autor ataca duramente á la Aca- 
demia Española, para decirnos lo 
que todos sabemos, esto ea, que el 
Diccionario de esta corporación está 
muy distante de ser completo y 
perfecto. Este es achaque de todos 
los diccionarios, no lo olvide el se 
ñor Lenz, y, en mayor grado, de los 
diccionarios oficiales: díganlo, si no, 
el de la Academia Francesa, y el 
muy extenso que publica la de In 
Crzcsca, en Fkorencia, que ha sido 
tachado de falto de unidad. 

Sigue á estos estudios prelimina- 
res, el esmerado i rico vocabulario, 
obra que acusa una labor vastíeinia 
y concienzuda, prolijamente hecha 
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y llena de atinadas observaciones. 
Es sobre todo un trabajo honrado, 
en que el autor demuestra notables 
conocimientos filológicos y mucha 
perspicacia en ocasiones. Podrán 
tacharse de aventuradas algunas de 
stis conclusiones, pero sería difícil, 
eii la mayoría de los casos, formu- 
lar otras más satisfactorias. 

La redacción de los artículos está 
hecha con buen método. Define pri- 
mero el vocablo, anotando todas sus 
acepciones, su procedencia y la ex- 
pansión geográfica qiie alcanza. E n  
seguida, siempre que es pertinente, 
confronta su significado con el que 
tiene en otros países del continente, 
lo cual por sí solo representa un 
trabajo material enorme, pues para 
realizarlo ha debido manejar cada 
vez los numerosos vocabularios de 
provincialismos que existen ya en 
América. En las voces que designan 
operaciones materiales ó cosas re- 
Rultantes de eling, describe éstas, 
(V. clmchoca), 6 indica las fuentes 
donde pueden encontrarse esas des- 
cripciones, (V. curanto). Señala des- 
pués las variantes del vocablo y sus 
derivados, y termina con la etiinolo- 
gía. 

Un serio reparo debemos hacer, 
que afecta 4 la utilidad misma del 
libro. En el artículo en que estudia 
el vocablo primitivo, anota y define 
el autor sus derivados, omitiendo és- 
tos en el lugar alfabético que les co- 
rresponde, donde debían figurar se- 
guidos de las referencias necesa- 
rim, que indicaran al lector el capí- 
tulo en que se tratan. Inútilmente 
hiiscará éste, por ejemplo, las pala- 
bras choique, chonclaón, chzsñusco, 
pues la primera se la da el autor 
como variante en el artículo cheu- 
p e :  y las otras dos, comc deriratias 
de chucho y de chuño, respectiva- 
niente, en los artículos en que se 
analizan estas voces. En algunos 
casos resalta aún más lo absurdo de 
este sistema: el que busque la pala- 
hra chanzbeco, ya tiene tiempo para 
desesperarse, pues no la encontrará, 
pi la casualidad no lo lleva á leer el 
artículo (ZAMBOD, vocablo del cual 
el autor la hace derivar, 

Contribuyen ademas á hacer en- 
gorroso el manejo de este libro, real- 
mente útil por otros conceptos, los 
dos apéndices que siguen al voca- 
bulario, en que no sólo hay voces 
nuevas, sino correcciones y amplia- 
ciones que se refieren á numerosos 
artículos del texto. Estos inconve- 
nientes desaparecerían en gran par- 
te, si el autor se aviniera á hacer un 
índice alfabético y prolijamente ana- 
lítico de su libro, en que constase la 
ubicación de las palabras que se 
definen, en todos los lugares en que 
se tratan. Es lastimoso que una obra 
de verdadero mérito corno ésta, no 
preste en la práctica los servicios 
que está llamada a satisfacer.- 

Fonck (Francisco).-La regiónpre- 
histórica de Qnilpué +y su  relación con 
In de Tiahuanacu. (Estudio arqueoló- 
gico basado sobre la colección del 
autor exhibida en la Exposición 
Histórica del Centenario.- Valpa- 
raíso, Sociedad Imprenta y Litogra- 
fía Universo.-lI)lO.-l vol. de  53 
págs. 

Simple fragmento de una obra 
mas extensa en preparación sobre 
la edad de piedra en Quilpiié y 
sus alrededores, el estudio que 
anunciamos del venerable doctor 
Fonck es iina poderosa contribución 
á nuestra todavía modestaliteratura 
arqueológica. Del estudio de las cos- 
tumbres fúnebres de los aborígenes 
de los alrededores de Quilpué y de 
su comparación con las mismas COB- 
tumbres de los antiguos pobladores 
de Tiahuanacu, deduce el doctor 
Fonck que existió antiguamente en- 
tre los dos pueblos alguna relación, 
<sea solamente de costumbres ó de 
parentesco de raza. Como se supo- 
ne que los primeros adelantos de la 
civilización de los arancanos les vi- 
nieron del norte y probablemente 
antes de la época de los Incas, seria 
una prueba de este aserto la analo- 
gía de las sepulturas más antiguas, 
pro-incásicas, en la parte septentrio- 
nal del país, con la de Tiahuanacun. 
Confirma esta opinión, á juicio del 
doctor Fonck, el hecho de que se 
hayan encontrado en diferentes re- 

‘ 
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Ziones de  Chile, desde Papixdo hasta 
Thnquihue, numerosos ejemplares 
de puntas de flechas iguales á las 
que se fabricaban en Tiahuanacu. 
Fs de sentir que no acompañen á 
esta obra los grabados de los ohje- 
tos que en ella se estudian; pero es- 
peramos que se supla ese vacío 
cuando su autor la publique com- 
pleta. 

Aiiiiiiiátcgiii Solar (Domingo).- 
AVoticins Inérlitus sobre don Juapb 
Martinee d e  Rozas. - Santiago de 
Chile.-Imprenta Cervantes.-Deli- 
cias 1167- 1910.-1 vol. de 82 págs. 

Motivo de sorpresa será la, publi- 
cación de este libro para las nume- 
rosas personas que creen totalmente 
agotada la investigación histórica 
en nuestro país. ¿Con qué objeto- 
dirán- escribir un  nuevo libro so- 
bre un personaje cuyo carácter y 
actuación conocemos perfectamen- 
te, hasta en sus detalles más insig- 
nificantes, gracias á las prolijas in- 
vestigaciones de Amunátegui y Vi- 
cufía Mackenna, de Biilnes y Barros 
Arana? Es una simple manifesta- 
ción de la manía histórica que aque- 
ja á mucho esrritores chilenos. Los 
que así piensan, si en vez de juzgar 
doctoralmente, se dieran la molestia 
de  leer el libro del señor Amunáte- 
gui Solar, cambiarían seguramente 
de opinión. Verían que en él no se 
repite lo que historiadores anterio- 
res habían escrito sobre Martínez 
de Rozas; sino que, por el contrario, 
se presenta un Rozas nuevo, total- 
mente desconocido. Las apreciacio- 
nes del señor Amunátegni Rolar 
podrán ser discutibles, nosotros mis- 
mos disentimos de algunas de  ellas 
-pero nadie podrá negar su evi- 
dente originalidad. Una tradición 
uniforme nos pintaba& Rozas co- 
mo hombre resuelto, revolucionario 
audaz, libre pensador. El sefior 
Amunátegui nos da á conocer otro 
Rozas, «sin asomos de arrojo perso- 
nab ,  ((calculador y solapado)), «ea- 
tólico, apostólico y romano)). Lo 
compromete seriamente en el sucio 
negociado del Scorpion (pág. 36); 
nos manifiesta que fub amigo de 

García Carrasco, que le escribía des- 
de Lima en Septiembre de  1812, 
(pág. 40). Le niega finalmente (pág. 
46) su mejor título de gloria, la pa- 
ternidad del famoso Catecismo Po- 
lítico Cristiano, que atribuye, con 
razones harto débiles, á don Antonio 
José de Irisarri. E n  el estado actoal 
de la investigación histórica es de 
todo punto imposible afirmar con 
entera certidumbrei quiénes el autor 
del Catecismo; pero las razones que 
se dan para atribuirlo á Martínez 
de Rozas, son en nuestro concepto, 
mas poderosas que las que se adu- 
cen para negarle esa paternidad. 
«La tradición constante de los hom- 
bres que fueron contemporáneos de 
la revolución, dice Barros Arana 
(Hist. Gral., VIII-186), es que 
este opúsculo, expresión de las ideas 
y propósitos de los patriotas más 
avanzados en aquella época, recibió 
su forma literaria definitiva de ma- 
nos del doctor don Juan Martínez 
de Rozas en los días que siguieron 
inmediatamente á la caída de Ca- 
rrasco. Hemos visto algunas copias 
de  este escrito hechas en ese tiem- 
po y hemos notado en ellas varian- 
tes de conceptos nacidas segura- 
mente de descuido ó ignorancia del 
copista, supresiones de palabras ó 
de frases y descuidos de ortografía y 
puntuación, que á veces obscurecen 
el sentido. AI hacer el extracto que 
hacemos en el texto hemos tenido 
á la vista una antigua copia, que 
forma parte de nuestras colecciones 
de documentos inéditos, escrita es- 
meradamente, con una arrogante 
letra espafiola (aunque sembrada de 
descuidos ortográficos) y corregida 
en muchos pasajes con u38 letra 
en que nos ha parecido reconocer 
la mano del mismo doctor Rozas>, 
E n  abono de esta opinión del seíior 
Barros Arana podría agregarse que 
en 1847, en el tomo primero del ICs. 
píritu de la Prensa Chilena insertó 
don Pedro Godoy el Catecismo Po- 
lítico Cristiano, atribuyéndoloá Mar- 
tínez de Rozas, sin que Irisarri, que 
eritónces vivía, hiciera en forma al- 
guna raler sus  derechos de aiitor. 
I no se alegue que don Antonio José 
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su autor es un hombre distinguido, 
pero no un profesional de las letras. 
Abunda en incorrecciones gramati- 
cales, explicables en un escritor de 
ocasión como Rozas; pero en que 
un estilista, un maestro de la len- 
gua como don Antonio José de Iri- 
sarri no habría caído jamas. Más 
débiles aun que las mzanes de que 
acabamos de ocuparnos son las  que 
se hacen valer para demostrar que 
Irisarri es el autor del Catecismo. 
aSoloqnedaunnonibre,dice el seíior 
Amunátegui Solar, el dedon Antonio 
José de Irisarri, fundador del Reina- 
iiario Republiranoen nuestro país, y 
autor de un diario y de una novela 
publicada en Bogotá con el título 
común de El Cristiano Errante: cu- 
ya facilidad, corrección y elegancia 
para escribir le colocaron entre los 
más distinguidos escritores de Amé- 
rica. A menudo hacía imprimir sus 
trabajos bajo el velo del pseudóni- 
mo, y en las postrimerías de su vicia 
escribió un  folleto de polémica con 
la firma deJosé  de Villa Roca, que 
hace recordar la de José Amor de la 
Patria (pseudónimo con que está 
firmado el Catecismo). Irisarri había 
nacido en Guatemala, y se había ca- 
sado en Chile con una pariente cer- 
cana suya, doña María Mercedes 
Trncíos y Larraín, de la familia de 
los Larraín Salas, en los primeros 
días de  Mayo de 1809. Se hallaba, 
pues, incorporado en el centro más 
activo del partido revolucionario; y, 
si á esto se agrega que sólo tenía 
veinticuatro años cumplidos, se ten- 
drá en cuenta de que bien podría 
ser él el autor del Catecismo Políti- 
con. Los hechos alegados por el se- 
fior Amunátegui nada dicen, ni en 
nada aclaran el problema. Es  indu- 
dable que Irisarri-no obstante de 
ser guatemalteco, de haberse casa- 
do con una pariente, de hallarse in- 
corporado al centro más activo del 
movimiento revolucionario y de te- 
ner 24 años de edad, bien pudo 
no haber escrito el Catecismo. 01- 
vidarnos un Último argumento. Des- 
pués de citar el párrafo de un folleto 
de Irisarri en que éste alude á 
escritos suyos, anteriores á la pu- 
, 

blicación de L a  Awova,  el señor 
Amunlitegui Solar dice: <De esta 
relación se desprende que Irisa- 
rri había einpezado á escribir an 
tes de la publicación de La AUTO 
va; y jciiál puede ser este trabajo 
sino el Catecismo Político Cristia- 
no?» Por nuestra parte, confesamos 
ingénuaniente que no conocemos 
esos escritos de Irisarri y que, por 
Io tanto, no podemos saber si entre 
ellos figtim el Catecismo. Hay, sin 
embargo, una circunstancia que no8 
inclina á poner en duda que Irisa- 
rri, al hahlar (le esos escritos suyos, 
se refiriera al Catecismo. En este 
opíisculo se trats de inducir h los 
chilenos á constituir un gobierno 
propio; pero á nombre y en repre- 
sentación de Fernando VII, y en 
a'quellos escritos dice Irisarri que 
sostuvo «que debía declararse la in- 
dependencia inmediatamente, sin 
tratar de cubrir los objetos de aque- 
lla revolución con un velo de hipo- 
cresía que para nada era buenon. 
La diferencia, como se ve, no es 
corta y basta para desvirtuar toda 
la fuerza del argumento. Todo lo 
dicho nos induce á creer fallida la 
tentativa del señor Amunátegui So- 
lar para negar á Nartínez de Rozas 
y atribuir á Irisarri la paternidad 
del Catecismo. Entre los muy con- 
trovertibles argumentos que él ale- 
ga, y una tradición casi contem- 
poránea y constante y uniforme, 
no cabe vacilación posible. Seguire- 
mos, pues, creyendo, mientras no 
se hagan valer razones más podero- 
 as en contrario, que Ronas escribió 
el Catecismo. 

La parte más interesante del li- 
bro que nos ocupa es la relativa 4 
la elección del primer Congreso 
Nacional. A pesar de que el señor 
Amunátegui Solar había abordado, 
y con éxito notorio, este mismo te- 
ma en una obra anterior (en el tomo 
primero de las sesiones de los Cuer- 
pos Legislativos), en la presente 
avanza inmensamente la investi- 
gación y abre campos nuevos en 
una materia que todos creían ya 
agotada. Nos da á conocer á Rozas 
como el creador de la intervención 
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electoya1 en nuestro país 
I m t a  ahora se había di 
o’ííiggins, con motivo d 
rióii en la elección del C 
i W ;  y (la informacione 
Iit.iias (le interés sobre 
iirs en Concepción, Val 
iiierosos otros pueblos ¿ 
IJie la expedición auxi 
Hiieiios Aires del año 11 
iiioviriiientos revolucic 
Concepción de Setiembi 
y (le Jiilio del año sigui 
iiiritra asimismo noticiaé 
d : i ~  Transcribe cartas de 
I ’ ~ X H C O ,  de don Pedro Joc 
Jiiaii Miguel Renaventi 
I:raiicisco Calderón, de 
Jlackenria, tie don Ale 
pi., etc., de gran valo. 
b:ii extensas notas da p. 
pias biográficas de los ini 
C‘:il)ildo en Santiago er 
tiiotas beneméritos y c: 
jiisto olvido, como don 
torras, son allí recordadi 
ai.opio de datos sobre sn 
vicii,s. En snma, la obr 
.\iniinátegui Solar es u 
(,¡<in valiosa y de rnanifiei 
clne, i no diidario, acr 
liien ganada fama que su 
iiniqnistatlo de liistoriac 
r (le prolijo y concienzi 
p1dor. 

Lnvnl (Ramón A).-U 
c1iil~no.- Modo de gana: 
hrc?tto.-~íiíJ de 1776.-( 
iiliopáficas por).-Imp 
versitaria, 130 Bandera 
i v«l. de 16 pigs. de text 
~~i’otliicción en fotograba 

A pesar de las prolija; 
rioiios (le los señores M 
il i i i i i ,  no hay aún noti 
*dire los orígenes de 1 
Y I I  (:hile, Como muy bi 
1 3 1  .ieiior Laval «ni siqui 
:‘i piinto fijo quién, fué el 
III’PLIOI’, ni cuál el prim 
iliic produjeron aquí las 
IKJ:‘dficaYD. Era tenido 
III’PHO inás antiguo nna 
iiiritación que el Minist 
Colegio Carolino dirijió 

, honor qne 
iscernido d 
e su actua- 
longreso do 
s nuevas y 
las eleccio- 
divia y nu- 
Le1 Snr. So- 
iliadora de 
y sobre los 
inarios de 
re de 1811 
lente, sumi- 
I tlesconoci- 
! García Ca- 
3é y de don 
e, de don 

don Juan 
jandro Ea- 
r histórico. 
rolijas noti- 
icmbros del 
I 1808. Pa- 
aídos en in- 
Nicolás Ms- 
3s con gran 
vida y ser- 

.a del señor 
na produc- 
Sta utilidad, 
ecentará la 
autor se ha 

Ior discreto 
udo investi- 

n incunable 
I* el .Jubileo 
Noticias Ei- 
renta Uni- 
130, 1910- 
o y 9 de re- 
d o .  
s investiga- 
-ontt y Me- 
cias ciertas 
a imprenta 
en ‘observa 
iera se sabe 
primer iin- 
er impreso 
I prensas ti- 
como el im- 

esquela de 
ro del Real 
al recinda- 

rio para una misa y función que se 
verificó el 5 de Marzo de 1780 en 
honor del Presidente Jáuregni, con 
motivo del ascenso it Teniente Ge- 
neral de los Reales Ejércitos, que 
el Rey le confirió el 10 de Junio de 
1778. La pieza descubierta por el 
seiior Laval, y fielmente rcprodiiri- 
da en su folleto, es cuatro arios inks 
antigna, fué impresa en 1776. De 
derecho le rorresponde «el priiner 
rango,, «el sitio de lionor)) en la 
bibliografía chilena. ¿Lo ocupará 
definitivamente? ¿Será desalojatla 
de él? «Solo el tienipo y la casuali- 
dad, dice el señor Laval, padres de 
tantos descubrimientos, podritn con- 
testar á estas interrogaciones» Pre- 
feriríamos que no se abandonarn al 
tiempo y 5 la casnali(1ad ese descu- 
briiniento. La empresa es digna de 
tentar los esfuerzos de nuestros 
eruditos. 

Homenaje de la Sociedad Cienti- 
fica Akmann’rk Suntia,qo á la ATación 
Chilena en e1 Centenario de sqc Tnrle- 

m:.-Tomo I.-Santiago de Chile.- 
Imprenta Universitaria, Bandera 
130, 1910-1 vol. de XI1 364 págs. 

Leemos en el prólogo de este 
libro: 

d o e s  nn forastero desconocido el 
qne es acerca á tus aras, pueblo de 
Chile, para manifestar sa gratitud 
por la hospitalidad que le brindaste y 
que le ha permitido pasar una vida 
tranquila y feliz en tierra ajena. Son 
lazos de tierna intimidadlos que nos 
ligan á tu suelo. Los millones de 
hombres de raza germánica que en 
el trascurso del siglo pasado han 
llegado á tus costas, no han que 
dado forasteros extraños entre tus 
hijos: han tomado parte en vnestros 
hechos y vuestros sufrimientos; han 
toínado parte en vuestras alegrías 
y vuestros éxitos; han contribuido 
con lo mejor que tenían á colaborar 
en el próspero desarrollo de Chile, 
del cual podeis gozar nfanos y con 
bien merecida satisfaccibn. Nos sen- 
timos unidos á vuestra suerte y 
confiando en la reciprocidad de ta- 
les sentimientos, os ofrecemos en 

pandencia.-Los ALEMANES EN (’HI- 
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mención especial del estudio sobre 
la Colonización Alemana en Chile 
del señor Hoerll y sobre todo del 
magnífico trabajo del Dr. Steffen 
pobre In contribución de los Alema- 
nes ai progreso de la Geografía y 
de la Geología Chilenas. Pronto 
verá la luz píiblica el segundo y 
iiltimo tomo de esta obra en que 
figurarán estudios sobre la acción 
de los Alemanes en el Ejército, en 
el Comercio, en las industrias (mo- 
her ía ,  cervecería, maderera, sali- 
trera, etc. etc.) Del libro se han 
Iieclio dos ediciones, una en alemán, 
que circulará profusamente en Eu- 
ropa, y otra en castellano. La lec- 
tura de esta obra deja la impresión 
tie que los Alemanes han pagado 
generosamente la hospitalidad reci- 
bida en Chile. De todos los extran- 
jeros, son seguramente ellos los 
que han cdntribuído mas poderosa- 
mente, en rnjs vasta escala y en 
canipos de acción in& variados al 
progreso del pds.  Nay además que 
reconocerles que son los que mejor 
y mLs rápidamente se adaptan á 
nuestras costumbres y los que con 
mayor facilidad se radican de una 
manera definitiva en el país. Y 
todo eso lo consiguen sin abdicar, 
antes por el contrario, conservando 
vigorosamente su nacionalidad ori- 
ginaria. Han resuelto el problema, 
insoluble para otras colectividades, 
(le conservarse fieles á la patria na- 
tiva y ser al propio tiempo hijos 
amantes de la patria de adopción. 
Ksto explica sus éxitos como coloni, 
d o r e s  y la maravillosa expansión 
de RU comercio. 

Hiineeus Gana (Jorge).-Biblio- 
teca de Escritores de Chile.-Gun- 
(Ern I€istórico de In Producción I d e -  
kctual en Clde.-l vol. de XVI+ 
880 págs.-Con esta obra se ha ini- 
ciado la Biblioteca de Escritores de 
Chile creada por decreto de 10 de 
Noviembre de 1908. La idea de en- 
cabezar esa colección con un estu- 
dio de conjunto sobre la producción 
intelectual, nos parece que ha sido 
acertada. Esa idea pudo realizarse 
de dos maneras: 6 bien trazando en 

un cuadro sintético y á grandes ras- 
gos las líneas generales del movi- 
miento intelectual chileno ó bien 
haciendo un estudio erudito y dete- 
nido de ese mismo movimiento. El 
sefíor Huneeus no ha optado por 
ningnno de esos caminos. Ha pre- 
ferido hacer una vasta nómina de 
autores y de obras, ornamentada 
con epítetos impersonales y con 
juicios de un irritante banalidad. 
Lo  que dice de un autor puede, sin 
inconveniente alguno, aplicarse á 
otro cualquiera. Su libro es un mag- 
nífico expecinien de io que un crí- 
tico ilustre llamó, con grAfica exac- 
titud, literatura de ropa hecha. ¿Có- 
mo un escritor de notoria inteligen- 
cia, de extensa cultura y de proba- 
do buen gusto, ba podido caer en 
yerro semejante? El hecho tiene 
nna expliración sencilla. Toda la 
obra descansa sobre la base, harto 
efímera y deleznable, de una série 
de artículos que sobre la literatura 
chilena public6 el señor Hiineeus 
años atrás en la prensa diaria. Para 
artículos de prensa de un joven que 
se iniciaba en la carrera de lasletras, 
aquello no estaba mal. Pero querer, 
con tan pobres materiales y sin pos- 
teriores estudios, escribir nada me- 
nos que un Cuadro Histórico de la 
Producción Intelectual en Chile, era 
un absurdo. Así resultó el cuadro! ni 
siquiera como fuente de información 
para Ins que quieran conocer la li- 
teratura chilena podemos reromen- 
dar la obra del señor Huneeus. Ca- 
rece de métcydo, confunden hechos 
y épocas, no tiene bibliografía, con 
frecuencia cita de memoria y con 
grandes errores los nombres de los 
autores y los títulos de los libros. 
Incurre, también, y con harta fre- 
cuencia, en errores indisculpables 
en obras de  esta naturaleza y en 
autor de  su fuste. Pruebas al can- 
to. De don Diego de Santisteban 
Osorio, que no estuvo nunca en 
Chile, dice (pág. 23) que escribió su 
poema en nuestro país. Da por iné- 
dito el poema Las Guerras de Arau- 
co (páj. 24) que don José Toribio 
Medina publicó hace cerca de vein- 
ticinco años. Dice que el mismo 

10 
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poema fué descubierto por Barros 
Arana, siendo que él fué citado por 
el Abate Molina y está catalogado 
en la Biblioteca de Gallardo. E n  la 
página 36 habla del Laurel de Apo- 
lo de  López de Vega! ¿Error tipo- 
gráfico? Ya lo creo; pero errores de 
ese calibre son inaceptables. Fray 
Juan de Jesús María es para el 
señor el Huneeus (pág. 42) un 
aapologista decidido de don To- 
más Narín de  Povedan. Todo el 
mundo, entre tanto, sabe que el li- 
bro de ese fraile historia los cuatro 
años del gobierno de don Francisco 
de  Merieses (1663 á 1668). Marín de 
Poveda gobernó á Chile muchos 
años despues, desde 1692 á 1700. 
E n  la página 42 llama h don Pedro 
Usauro Martíriez, Pedro Usanso y en 
la siguiente al historiador jesuita 
don Felipe Gomez cle Vidalirre, Fe- 
lipe Snarez. A1 A4bate Molina lo ha- 
ce iincer en 1737, siendo que nació 
tres años despues, en 1740. Del mis- 
mo Molina dice que escribió sus 
libros en italiano y que en seguida 
él mismo los tradujo al español. 
Los traductores de las obras de &lo- 
lina al espaíiol se llamaron don Do- 
mingo José de Arquellada y Men- 
doza (1788), don Nicolás de la Cruz 
y Raliainonde (1795) y don Xarciso 
Cueto (1878). E n  la página 70 lee- 
rnos este párrafo: «Publica con 
asombro de los realistas y de la 
posteridad s u  magistral Catecismo 
Político Cristiano don Juan Marti- 
nez de Rozas y surge de esta obra 
avanzadísima y elocuente el primer 
concepto intelectual y doctrinario 
de  la revolución. Don José Antonio 
Rojas burla la censura real intro- 
duciendo en Chile por primera vez 
la Enciclopedia Francesa y las 
obras de Montesquieu y propaga el 
espíritu de estos lihros con elocuen- 
cia y elegancia notables. Trae Hoe- 
vel la primera imprenta á Chile y 
con ella funda el ilustre fraile de la 
Buena Muerte, Camilo Henriquez, 
<La Auroran y luego <El Monitor 
Araucanon, los primeros periódicos 
nacionales (1812) y eacandaliza al 
regretio á s u  patria, á todos los rea- 
listas publicando con el pseudóni- 

CHILENA 
-- 

m o d e  Quirino Lemachez su pri- 
mera é inmortal proclama en que 
pide sin ambajes la independen- 
cia de Chile de la metrópoli; y jú- 
rase poco despues la Constitución 
provisoria de 1812)). Es difícil, en 
menos palabras, incurrir en niayo- 
res errores y hacer tan fenonienal 
trocatinta de cosas, fechas y nom- 
bres. Don Juan Martínez de Rozas 
nunca publicó el Catecismo Político 
Cristiano. Con ese título corrió ma- 
nuscrito en 1810 un folleto que se ha 
atribuido generalmente á Martínez 
de Rozas y que solo vino á ser pu- 
blicado en 1847 por don Pedro ( i o  
doy. Don José Antonio Rojas no fue 
nunca escritor, mal puede de con- 
guiente hablarse de su propaganda 
elocuente y elegante. La tradici6n 
le atribuye que introdujo en Chile 
las obras de los enciclopedistas fran- 
ceses, no en 1812, como lo cree el 
señor Huneeus, sino en 1779 6 en 
1780, 6 su regreso de España. Don 
Mateo Arnaldo ‘Hoevel no trajo la 
primera imprenta á Chile. h fines 
del siglo 18 existía una en la Reco- 
ieta Domínica y á principios del 
siglo siguiente tenía otra el bedel 
de la Universidad, Gallardo. El  Mo- 
nitor Araucano no se comenzó 6 
publicar en 1812 sino e n  Abril de 
1813. Según el señor Huneeus (pág. 
73) durante la reconquista Espafio- 
la (1814-17) escribió don Manuel 
Talavera au diario, public6 don Ma- 
riano Torrente su Historia de la 
Revolución P inició don Manuel 
José Gandarillas sus polémicas His- 
tóricas. La verdad, entretanto, es 
que el Diario de Talavera llega solo 
hasta el año 1812 y que Talavera 
niurió en 1814, que el libro de To- 
rrente se publicó en 1830 y que la 
polémica de Gandarillas se inirió 
en uEl Araiiranoa, en 1834. 

La reconquista espafiola obligó, 
dice Huneeiis (pág. 73) á callar á 
don Juan Martínez de Rozas. La re- 
conquista espaíiola comenzó en Oc- 
tubre de 1814 y Martínez de  Rozas 
había fallecido á principios de 1813. 
Según el señor Huneeus El Dxendt 
y la Gacefn MZnLsterial se publica- 
ron durante el período de la Patria 
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al enemigo autoridades dobles y 
con atribuciones mal delimitadas? 
No podría, en tal caso, el general en 
jefe declinar toda responsabilidad 
á pretexto de que careció de liber- 
tad? Incompetentes para resolver 
tales cuestiones, nos limitamos á 
llamar sobre ellas la atención de los 
entendidas. 

República de Chile.-Ministerio 
de  Instrucción Pública.-Boletin del 
Museo .hTacional de Clde.-Tomo 11, 
número 1.0-Santiago de Chile.- 
Imprenta Universitaria.-Bandera 
130.-1910.-1 vol. de 455 págs.- 
Esta publicación hace serios pro 
gresos en cada número. Para que 
pueda apreciarse la importancia del 
presente, transcribimos en seguida 
su sumario: 

1.-Dr. AURELIAXO OYARZUN.- 
Contribución al estudio de la civili- 
zación peruana sobre los aborígenes 
de  Chile. 

2.-Id.-Los Petroglifos del Llai- 
ma. 

3.-Dr. FRAXCISCO FONCR. -La 
Lanceta de Quilpué. 

rrollo y estado actual de la Zoología 
en Chile. 

5.-Dr. EDUARDO MOORE. -Ma- 
míferos chilenos: Advertencia 

visión de algunos géneros de Mar- 
supiales y Roedores chilenos del 
Museo Nacional de Santiago, par- 
te I. 

ratología animal: Catálogo ilustrado 
y descriptivo de las anomalías or- 
gánicas conservadas en el Museo 
Nacional. 

8.--Congreso CientiJico Internacio- 
nal Antericano, Buenos Aires, 10 á 
25 de Julio de 1910: Sección de Cien- 
cias Geológicas. 

~.-FILIBERTO GERMAIN. - Las 
colecciones de insectos: colectores y 
coleccionistas. 

 MIG MIGUEL R. MACHADO.-LOS 
huracanes en Chile. 

11.-Id.-El terremoto de Illapel, 
15 de Agosto de 1880. 

4.-FEDERICO PHILIPPI. - Desa- 

~.-JoRN A. 'CVOLFFsORN.-Re- 

T.-BERNARDINO QUIJADA B.---%- 

l¿>.-BRRXARDINO QTJIJADA B.- 
Principales rasgos de la Geografía 
Animal de Chile. 

13.-Sección de Administración y 
Estac1istica.-El Museo Nacional en 
1910.-Apuntes biográficos sobre el 
señor don Federico Philippi, coli- 
densación del trabajo del seilor 
Gotschlich -Crónica y correspon- 
dencia. - Necrología. - Relaciones 
Científicas. 

Nedina (J. T.)-Actas del Cabildo 
de Snntin.qo durante el periodo llama- 
do de In Patria Vieja. (1810- 1814) 
publicada conocasiha de la celebracion 
del Primer Centenario de la Inde- 
pendencia de Chile. Santiago de Chile. 
-Imprenta Cervantes.-1910. -1 
vol. de XVIf359 phps. 

Feliz idea tuvo ciertamente el dis 
tinguido historiador señor Medi 
na al publicar en conmemoración 
del primer centenario de nuestra 
Independencia las Actas del Cabil- 
do de Santiago, de los años diez á 
catorce, ya que en ese cuerpo en- 
contraron asilo y aliento las prime- 
ras tendencias reformistas que se 
manifestaron en el país, tendencias 
débiles é indecisas en los primeros 
momentos; pero que bien pronto se 
afirmaron y orientaron en el senti- 
do de convertir en nación libre y 
soberana á la que hasta entonces 
había sido simple colonia. Habría 
sido difícil elegir un homenaje más 
adecuado, sobre todo más oportuno. 
Precede al texto de las actas una 
erudita introducción en que el señor 
Medina, con gran acopio de dato8 
nuevos ó hasta ahora mal compren- 
didos, investiga cuándo y por quién 
fué redactada, quiénes subscribie- 
ron y dónde se encuentra el original 
del acta del Cabildo abierto de 18 
de  Septiembre de 1810. Juzgamos 
tan interesante esta parte de la in- 
troducción que hemos solicitado de 
su autor el permiso necesario para 
reproducirla en este mismo número 
de  la Revista. E n  la segunda parte 
del prólogo, el señor Medina con- 
signa los antecedentes históricos del 
escudo de  armas de la ciudad de 
Santiago y acredita que, por razones 
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que ignora, dicho escudo ha sido 
echado en olvido y cambiado por 
otro que no es el fidedigno, que no 
responde á los dictados de la herál- 
dica, que no tiene significado algn- 
no, ni nada simboliza y que no es 
siguiera hermoso. Partiendo de di- 
versos antecedentes históricos y 
ateniéndose estrictamente al tenor 
literal de la Real cédula que conce- 
dió ii la ciudad de Santiago un es- 
cudo de armas, el señor Medina lo 
biz0 dibujar por el artista Mr. Er- 
nesto Courtois de Bonnencontre y 
io reproduce en un hermoso graba- 
do (le su libro. Muchas de las actas 
del Cabildo publicadas por el señor 
!dedina eran enteramente descono- 
cidas y arrojan una liix muy viva 
pobre hechos hasta ahora imperfec- 
tamente cornprenclidos. Recorriéii- 
dolas, se sigue paso ii paso el movi- 
miento de opinión que, por grados 
insensibles, condujo ii la deposición 
de García Carrasro priinero y á la 
instalación del primer gobierno na- 
cional, en seguida. Es particular- 
mente interesanteel actade lasesión 
de 7 de Agosto de 1810. E n  ella se 
puntualizan «los varios hechos que 
coinprueban la arbitrariedad y des- 
potismo de que usó dicho señor (el 
es-Presidente García Carraeco) en 
el discurso de su mando, y última- 
mente las miras hostiles y de vio- 
lencia que proyectaba contra este 
piieblon. Es una rerdadera historia 
del gobierno de García Carrasco. El  
acta de O de Noviembre de 1810 da 
fe de iin acuerdo desconocido, to- 
iiiatlo por los concurrentes al Cabil- 
(!o abierto de 18 de Septiembre. El 
Piociirador don José Miguel Infante 
afirina que en dicho Cabildo propu- 
$0 al pueblo que la Junta Guberna- 
ti\a uno pudiera decretar ningún 
niiero iinpiiesto, si no es de acuer- 
do con este ilustre Cabildo)); y el 
piiehlo «todo, á una voz lo aprobóa. 
* 125 Terdad, continua Infante, que 
no se insertó este artículo en el acta 
tle instalación, sin cluda por olvido 
tiel que la dictó en aquellos apura- 
do.: inonientos; pero siendo constan- 
te i Usias, :i cuatro señores vocales 
que qe hallaban presentes, clue lo 

fueron el señor Conde de la Con- 
quista, el señor don Fernando Mar- 
quez de la Plata, el señor don Igna- 
cio de  la Carrera, y el señor don 
Juan Enrique Rosales, como igual- 
mente á todos los inclividiios que 
componían aqnel majestuoso Con- 
greso, no hay arbitrio para contra- 
venir á lo sancionado en éln. Re- 
produce también el señor Medina 
el Plan de Defensa de don Juan 
Mackenna, documento de gran im- 
portancia qne hasta ahora sólo co- 
nocíamos por la transcripción que 
de 61 hace Fray Melchor Martínez 
(pág. 259), transcripción llena de 
errores de  copia y de imprenta 
que dificnltan su comprensión y’al- 
teran su sentido. Las artas del Ca- 
bildo est in  magníficamente impre- 
sas é iiustradas con los retratos de  
muchos de los prohombres de 1810, 
con el escudo de armas de la ciudad 
de Santiago á que antes nos referi- 
mos y con el facsímil del acta del 
Cabildo abierto de  18 de  Septiein- 
bre. 

C4uiliaxií (H. R.)-Bnlmaceda Ó el 
Alma Politica de un Pueblo.-Ini- 
prenta Universitaria, Bandera 130, 
1910.-1 vol. de 160 págs. 

iUn nuevo libro sobre Balmaceda 
y la memorable revolución de 1891! 
Pero desgraciadamente este libro no 
es el libro que esos sucesos requie- 
ren. Es un alegato, es  la defensa de 
una tesis; no es un juicio severo é 
imparcial. Es obra de  polémica, no 
de historia. Su autor nos dice tine 
no quiere hacer cronología (enten- 
demos que ha querido decir histo- 
ria) sino que pica mas alto, que 
quiere hacer psicología. Compren- 
demos que el que domina los hechos 
pretenda hacer filosofia: pero hacer 
esta íiltima ignorando por completo 
la historia, nos parece empresa vana, 
condenada de antemano á fracaso 
cierto. Y esto último es lo que ha 
ocurrido al señor Guiñaxú. E n  cada 
página (le su libro acredita palnia- 
riamente que no sospecha la evolu- 
ción política de nuestro país. Cono- 
ce seguramente la cronología de  
nuestros Presidentes, quizás puede 

I 
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citar de  memoria la lista de  los ga- 
binetes de cada administración, tie- 
ne abundantes datos biográficos de 
nuestros políticos; pero, lo repeti- 
mos, la evolución social y política 
de  Chile es un misterio para él. Si 
así no fuera ¿cómo habría podido 
caer en el error inverosímil de con- 
siderar la rerolución del 91 como 
suceso aislado, fruto de cábalas po- 
líticas y palaciegas miserables? El 
observador mas superficial ve en 
ese movimiento el estallido de cau- 
sas múltiples que venían obrando 
desde muchos años atrás. Todas 
esas causas pasan inadvertidas para 
el señor Guiñazú, mejor dicho, igno- 
ra @Ór completo su existencia. La 
revolución del 91 es para él un l i e  
cho sislado, sin causas profundas, 
producido por ambiciones persona- 
les y de grupo, casi una cuestión de 
candidaturas á la presidencia de la 
Repiiblica. Por cierto que para el 
señor Guiñazú la revolución dividió 
á los chilenos en dos agrupaciones 
bien distintas y marcadas. De un  
lado todos los buenos, los que acom 
pañaban h Balmaceda; del otro, los 
réprobos, los que se alzaron en ar- 
inao contra ese gobernante; concep- 
ción bien simplista, casi diríamos 
infantil de la historia! ¿,Cuál de  los 
bandos salió primero de la legali- 
dad? Para el señor Guiñazú la cues- 
tión no merece siquiera ser plan- 
teada. Salió primero de la legalidad, 
el Congreso, al negarse á aprobar los 
presupuestos que estaba obligado á 
votar (pág. 61). Así de una plumada 
convierte en deber, 13 que es facul- 
tad y en revolución lo que es legí- 
timo ejercicio de un derecho. Olvi- 
da todavía que el Congreso no negó 
los presupuestos, que fué Balmace- 
da quien Ir impidió votarlos, clausu- 
rando las sesiones extraordinarias 
precisamente en los momentos en 
que el Congreso iba á iniciar su dis- 
cusión. El Congreso no di6 un solo 
paso fuera de la legalidad mas es- 
tricta sino despnes del 1.0 de Enero 
de 1891, cuando Balmaceda por sí y 
ante sí, declaró que gobernaría el 
país sin presupuestos, es decir, que 
de  hecho asumía la plenitud del PO. 

der público LFué Balniaceda un Dic- 
tador? El señor Guiñazú lo niega 
terminantemente y 10 niega con ra- 
zones tales que al respecto no puede 
ya razonablemente caber discusión. 
Despues de transcribir íntegra la 
carta que el infortunado gobernante 
dirigió el día de  su suicidio 6 don 
Julio Bañados Espinosa, se pregunta 
conaire detriunfo: «¿Quiénque lea el 
documento que antecede puede por 
un momento dudar de la sinceridad 
expositira del ex-presidente de Chi- 
le? ¿Qué significan esas palabras 
((procedo con la misma entereza tie 
alnia y tranquilidad de  conciencia 
con que afrontaba en el gobierno 
las boras de contradicciones y de  
batalla?> ¿Qué revelan esas expre- 
siones? ¿,Por acaso alguien puede po- 
ner en duda el valor moral que ellas 
implican? (,Alguno sería capaz de  
negar este carhcter? P el que tiene 
valor moral puede ser mal gober- 
nante y ejercer la dictadura? Jamás. 
Porque la dictadura e8 la inconcien- 
cia de la cobardía y por consiguiente 
la negación absoluta del valors. Con- 
cluyente ¿no es cierto? Su entusias- 
mo por Balinaceda llevaal señor 
Guiñazii á extremos verdaderamen- 
te increibles. Veamos un ejemplo. 
Sabe todo el mundo que Balma- 
ceda, después de haber pronunciado 
en 1874 un elocuentísimo discurso 
en favor de la separación absoluta 
de la Iglesia y del Estado, diez años 
después, en 1884, cambió radical- 
mente de opinión y sostuvo, en un 
buen discurso también, la separa- 
ción parcial de esas entidades. Ka- 
die razonablemente podria hacer un 
cargo á Balmaceda por esta raria- 
cióii de  criterio; pero el señor Gui- 
fiazú, en su anhelo de que ni la som- 
bra de un cargo pese sobre su lié- 
roe, la explica de una manera dorio- 
sísima. En 1874, dice, habla el libe- 
ral; en 1884, el estadista; y si el 
primero tenia ancho campo para 
defender sus ideales, el segundo es- 
taba ligado por los preceptos de la 
Constitución Política del Estado. 
a 1  esta es la razón del por qué Bal- 
maceda se ajusta respetuoso y 
sabio, cuando siendo ;Ministro del 
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terior tiene que defender princi- 
1s que son contrarios á sus con- 
triones, principios que envuelven 
liberalismo absoluto; pero que 

quitarían en el silencio de un Mi- 
itro, una ofensa grosera contra la 
ra de la Constitnción que  ha 
.ado respetar en nombre del pro- 
380 institucionai de la nacionn 
ig. 43). La expliración podría ser 
iusible á no mediar la circunstan- 
olvidada ó ignorada por el señor 

iiñazií de que tanto en 1874 como 
1884, Balniaceda terció en deba- 

I en que se trataba de reformar 
artículos de la Constitución rela- 

os á las relaciones de la Iglesia y 
I Estado. Mal pudo, en conseruen- 
, en el último de los años indica- 
J, estar cohibido en la libre ex- 
?sión de sus ideales por su respe  
L ese Código. Los estadistas 

An obligados á respetar en todo 
mento la Constiución Política, 
Lnos,precisarnente, cuando se ocu- 
n de su reforma: tienen entonces 
tera libertad de acción. Observa- 
nes como las formuladas podría- 

hacer por millares al libro del 
ior Gniñazú, desgraciadamente 
Y faltan el tiempo y el espacio. 
eremos, con todo, hacer una 
ima. El señor Guiñazú parece 
berse propuesto en su libro refu- 
el admirable estudio que Joa- 

in Nabuco consagrh á Balmaceda 
la revolución. Indigna al señor 

iñazú que Nabuco, siendo extran- 
o, opine en materias de política 
ilena (pág. 74) y lo indigna aún 
s que se atreva á contradecir al 
ior Bañados Espinosa (pág. 100). 
pesar de estas indignaciones, no 
.ilanios en confesar que, a juicio 
estro, io mejor de la obra del 
lor Guiñazú son las largas trans- 
pciones que hace del estudio de 
buco. 

B. Xartínez (L.)- Pedro León 
Elo.-Honaelznje póstumo á su me- 
ria-Santiago de Chile, 1910.- 
rol. de 160 págs.-El período con- 
nporáneo no ha atraído sino por 
:epción á nuestros historiadores. 
os nos han Iieclio Conocer con 
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lujo de detalles los tiempos de la 
Conquista; el Coloniaje y la Inde- 
pendencia han sido también proli- 
jamente investigados; pero la época 
posterior, la que se inicia en 1830, 
con el establecimiento definitivo del 
orden y que llega hasta nuestros 
días, es la nienos estudiada y menos 
conocida de nuestra historia. ¿Qué 
se  ha escrito sobre el admirable de- 
cenio de Pérez? Qué sobre la admi 
nistración, fructífera como pocas, 
de don Federico Erriizuriz Zañar- 
tu? Nada ó casi nada. De la propia 
manera han caído en completo ol- 
vido las figuras de estadistas ilus- 
tres, como don Diego Benavente, 
don Ramón Lnis Irarráxaval, don 
Manuel Rengifo, don aoaquin Cam- 
pino, don Antonio García Reyes, 
don Manuel Antonio Tocornal, de 
soldados gloriosos como Blanco 
Encalada, Aldunate, Las Heras; de 
servidores públicos como don Mi- 
guel de la Barra, don Francisco 
Uascuñán Guerrero, don Juan de  
Dios Vial del Río y tantísimoa 
otros. Kxhumar esas figuras, sacar- 
las del injusto olvido en que yacen, 
es obra de justicia y obra de patrio- 
tismo. Así pensamos cuando snpi- 
mos que se iba á publicar un libro 
sobre don Pedro León Gallo. Pocos 
hombres lo tenían tan merecido. 
«Fué, dijo Domingo Arteaga Alem 
parte, al borde de su tumba, una 
personalidad singularmente vigoro- 
sa y eminente, por la entereza y 
rectitud de  su carácter, por su ar- 
diente amor á nuestro país, por la 
elevación y pureza de sus convic- 
ciones, por su abnegación absolnta 
para servirlas, por su constancia y 
desinterés en 10s altos propósitos, 
por su hermoso conjunto de senti- 
mientos generosos y delicados que 
le hacían amable á sus amigos, res- 
petable a sus adversarios, adorable 
á su familia. L4ustero, rudo, iinpla- 
cable en el cninpliiniento de lo que 
juzgaba su deber, altivo y severo 
con los poderosos que contrariaban 
su acción patriótica, tenía un teso- 
ro inagotable de afecto, de ternura, 
de benevolencia, de fraternidad hu- 
mana para el deudo y ei amigo, 
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para el débil y el desamparado, 
para todos los infortunios y calami- 
dades de la vida. Enérgico, valero- 
so, heróico en sus empresas, era 
modesto y aún tímido en sus pala- 
bras; poseía la bella ignorancia de 
s u  propio mérito, de sn importan- 
cia y prestigio. Había en esa alma, 
rica de vibraciones y sonidos, arrn- 
Hos de paloma mezclados con rupi- 
dos de león ... Durante los iíltimos 
veinte aíios, Chile ha hecho consi- 
derables jornadas en el camino de 
su progreso político. Es innegable 
que nuestro país goza hoy de más 
libertades, de una estabilidad más 
sólida, de un régimen político más 
regular en sus fnnciones que veinte 
años atrás. La influencia de Pedro 
León Gallo en estos felices re- 
sultados me parece tan innega- 
ble como los resultados mismos. 
Desde su aparición en la escena po- 
lítica hasta el último día de si1 vida, 
sus esfuerzos se dirigieron, sin tre- 
gua y sin desmayo, á colocar los 
principios sobre los hombres, las 
convicciones sobre los intereses, la 
jasticia y la libertad sobre las am- 
biciones y pasiones de partido. E n  
servicio de este alto y patriótico fin 
puso cuanto nn hombre puede po- 
ner: su vida, su fortuna, toda su in- 
teligencia, toda su actividad. Un día 
creyó necesario al bien de su causa 
apelar á la fnerxa armada, correr la 
fortuna en los cuerpos de batalla. 
Entonces, improvisó un ejército y Be 
improvisó él mismo soldado, y fué 
un  soldado heróico en la victoria y 
en la derrotan. Pero el libro annn- 
ciaclo no fué lo que esperábamos. 
Don Pedro León Gallo necesitaba 
un  estudio biográfico y se le ha con- 
sagrado una simple corona fiínehre, 
en qiie se han reunidos los artículos 
publicados por la prensa conocasión 
de su falleciniiento y uno que otro es- 
tudio, posterior, de escaso valor por 
lo general. Inicia la compilación la 
biografía de Gallo que figura en el 
Diccionario de Figueroa. Después de 
leerla, nos quedamos completamente 
R, obscuras sobre la personalidad de 
Gallo. Bbundan, además, en &la erro- 

res históricos indisculpables y apre- 
ciaciones de una vulgaridad irritante. 
Véase, sino, este párrafo. use educó 
eu el Instituto Nacional en 1847, 
(Jiizo toda su educación en sólo un 
año?), y en 1848 se incorporó á la 
Guardia Nacional en calidad de ofi- 
cial, rasgo militar que revelaba su 
futura carrera cívica» (pág. 10). Po- 
cas líneas más adelante, se presenta 
á Gallo Combatiendo, el 20 de Abril 
de 1851, contra la revolución acau 
dillatia por el coronel Urriola, y en 
defensa del Gobierno de don Ma- 
nuel Montt. Todo el niundo, entre 
tanto, sabe que Montt subió al go- 
bierno el 18 de Septiembre de 1851. 
KII la página 19 del folleto leemos 
lo siguiente. «el señor Gallo lució 
SUS dotes de tribuno parlamentario, 
en las que demostró su espíiitii de 
patriota y siis altas dotes en las dis- 
cusiones en que terció, y, sobre to- 
do, en aquella en que se trató el 
proyecto sobre separación de la igle- 
sia y del Estado, cuyo discurso in- 
sertamos á continuación)\. Y en se- 
guida, con la mayor tranquilidad, 
se reproduce un dircurso de Gallo 
sobre la reforma de los artículos 40 
y 165 á 168 de la antigua Constitu- 
ción, es decir de todo los relativos 
al procedimiento que debia usarse 
para poder reformar ese Código. 
Bien vemos que se trata de un error; 
pero tales errores son indisculpa 
bles. Prescindiendo de estos errores 
y vacíos, que con poca diligencia ha- 
brían podido evitarse, preciso es 
confesar qiie el libro del señor Mar 
tínez L. tiene su utilidad. Beunien- 
do en un sólo cuerpo artícnlos que 
andaban dispersos en diarios y fo-  
lletos, lia facilitado la labor del fn- 
turo biógrafo de don Pedro León 
Gallo. H a  pagado, además, nn tri- 
buto, pobre si se qiiiere, pero, en todo 
caso, un tributo, a la memoria de un 
patriota exclarecido, honra de su 
partido y de su país. 

Pérez Rosales (Ticente).-Rihlio 
teca de Escritores de Chile.-ECecuev 
clos r7eZ Pasado (1814-1860).-Impren 
ta Barcelona, Moneda, esquina de 
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San Bntonio.-Santiago de Chile.- 
Año 1910.-1 vol. de XXIVf507 

De este libro, que hoy alcanza el 
honor, inverosímil en Chile, de una 
cuarta edición, ha podido decir con 
estricta justicia el señor don Luis 
Irlontt, que es la obra más original 
que hasta hoy ha producido la pren- 
sa en nuestro pais. Es la historia de 
la vida de su autor, vida, dice el se- 
iior Montt ((llena en su primera mi- 
tad de incidentes, ora terribles, ora 
cómicos; útil después, consagrada á 
una obra (la colonización del sur de 
Chile) que lo coloca entre los honi- 
bres benéficos que ha tenido el país; 
y tranquila, holgada, rodeada de res- 
peto ai último, como en indemni- 
iación de aquellas peripecias y en 
premio de estos servicios)). 

Goleccio'n de Historiadores y de Do- 
ocnientos relativos ci la Independencia 
d e  Chile.-Toino XVII1.-Santiago 
de Chile.-Iniprenh Cervantes, De- 
licias 1167.-1!110.-1 vol. de XVIT 

Casi todas las piezas reunidas en 
este volúmen son relativas á los me- 
morables sucesos de Septiembre de 
1810. Algunas de ellas habían sido 
anteriormente publicadas, otras son 
enteramente inéditas. Entre estas 
íiltimar merecen especial mención 
los documentos sobre el reconoci- 
miento y jura de la Jnnta Guberna- 
ti\a por las autoridades subalternas 
del país. Aparece también una re- 
producción del famoso Catecismo 
Político Cristiano, atribuido por una 
tradición constante á Martínez de 
lknac: y últimamente puesto de ac- 
tiiaiidad por un interesante trabajo 
de don Domingo Amnnátegui Solar. 
Cierra el volúnien nna curiosa lista 
(le los principales natriotas que coii- 
trihuyeron, así en Santiago como en 
1a.i provincias, 6 la instalación de la 
Jinita, en Septiembre del año diez. 
F i i é  formada esa nómina en 1847 
por algunos de los concurrentes al 
caliildo abierto y publicada años 
después por don Diego Barros Ara- 
na en uEI País», del 18 de Septiem- 
h e  (le 1857. 

págs. 

4-367 págs. 

Medins. (.J. T.)-Un precursor chi- 
leno de la Revolución de la hadepen- 
dencia de Amirica-Santiago, 1911. 
Folleto de 31 págs. 

El incansable investigador don J. 
T. Medina escribe, en este folleto, 
la triste historia del ex-jesuita P. 
Juan José Godoy, nacido en Men- 
doza en 1728 y ecliicado en Santiago 
en el noviciado de la Compaiiía de  
Jesús. 

Expulsado de América con todos 
SUS hermanos de religión, Godoy no 
se someticí, como la mayoría de 
ellos, al tirknico capricho de los Re- 
yes católicos. Desobedeciendo, como 
era su derecho, á las órdenes que le 
uinteriiaban)) en italia, fuese á Lon- 
dres y de  allí á Estados Unidos. 

Espíritu libre, no se privó de ca- 
lificar el despotisino español como 
lo merecía. Sus conversaciones ca- 
yeron en oídos de espías y se supo, 
en Madrid, que Godoy pensaba en 
fomentar la revolución en América. 
Acusóle un tal José de Fuertes de 
hablar cfuribundamenten contra el 
Gobierno español y de desear se 
produjera alguna revolución en la 
América. De cuando en cuando solía 
Godoy exclamar: <Oh! si inis com- 
patriotas quisieran servirse de mí!> 

Sus compatriotas, representados 
por el drzobispo-virrey de Santa 
Fe, se sirvieron de  61 para ence- 
rrarlo en una cárcel. 

Con un maquiavelismo admisible 
talvez en un Virrei, mas no e n  un  
Srzobispo, se le sacó por engaño de 
Charlestown y se le entre@ a los 
inquisidores de Cartagena de In- 
dias. De allí fn6 llevado A España y 
nada inas se sabe del pobre precur- 
sor. 

Bien ha hecho el señor Medina al 
desenterrar de los archivos espaiio- 
les el nombre de Godoy. No deja de 
ser curioso el espectáculo de un ex- 
jesuita sembrando en América los 
primeros gormenes de la rerolu- 
ción!. . En verdad, nadie con más 
derecho que un jesuita chileno, po- 
día aborrecer la tiranía que lo tenía 
desterrado iiijustamente de su claus- 
tro y de su patria. Héroe obscuro, 
J. J. Godoy personifica A todos esos 
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sembradores que <.alladamente pre- 
pararon la Independencia y murie- 
ron sin dejar rastro en la historia. 
-OXER EXETH. 

Mesa Torres (Luis Alberto).-EZ 
Capitún de la Independencia don José 
de Mesa-Santiago, 1910. 214 págs. 

E n  este roluinen hallarán los afi- 
cionados á la historia de la Inde- 
pendencia numerosos datos iiiéditos 
que les permitirán completar sus 
conocimientos. Don José de Mesa 
vino b América eiirolado en el Ejér 
cito español, es decir, vino á com- 
batir los «insurgentes». Pero, «el 
hombre propone y Dios dispone. .. n 
E l  oficial del Rey no tardó en des- 
cubrir que la patria está ahí don- 
de se es libre y feliz. «Ubi bene, ibi 
patrian. Después de alistarse en el 
Ejército chileno, pasó don José de 
Mesa á desempeñar puestos admi- 
nistrativos. E n  ambas esferas de 
actividad y, después, en la vida pri- 
vada, fué, como lo demuestra su 
historiador, un modelo de fidelidad 
al deber y de inmaciilada probidad. 
El  caso es curioso y demuestra que, 
en materia de patriotismo, las ideas 
y teorías han evolucionado mucho 
en un SiglO.-OMER EMETH. 

Giuevara (Tomás).-Folklore Arau- 
cano:(Refranes, cuentos, cantos, pro- 
cedimientos industriales, costum- 
bres prehispanas).-Santiago, 1911. 
-1 vol. de 288 págs. 

Con esta nueva obra el eminente 
araucanista don Tomás Guevara 
acaba de  enriquecer la biblioteca 
de los aficionados al folklore chi- 
leno. 

E n  ella todo es de valor, pero me 
parecen particularmntee valiosos el 
primer capítulo relativo á los refra- 
nes y el quinto en que se estudia la 
psicología prehispana de Arauco. 

De un análisis de aquellos pro- 
verbios, dedúcese, en primer lugar, 
el escaso desarrollo moral de la ra- 
za que los creó. 

El  cuadro de proverbios y refra- 
nes de iin pueblo primitivo reviste 
un alto valor etnológico, viene sien- 
do como una comprobación de 

sentimientos y actividades habi- 
tuales. 

Basta aducir un ejemplo. Los 
principios que reglan la conducta 
moral del indio forman un sistema 
exclusivo, una moral araucana. Ro 
distingue con claridad el bien y e1 
mal. 

Hace consistir el primero en la 
observancia de sus preceptos tradi- 
cionales y el segundo en la desobe- 
diencia de esos preceptos; aquél 
consulta el interés de la comunidad 
y éste toma en cuenta los perjuicios. 

«El robo no era reprobado fuera 
del grupo, á condición de que no coin- 
prometiera á la masa de los liabitan- 
tes. <Se practicaba, al contrario, co- 
mo industria legítima, de beneficio 
comiín, en que se  hacen partícipes 
todos á fin de que no se descubra al 
ladrón . Tampoco entraban en el 
niímero de hechos criminosos la 
muerte y lesioces cuando se ejecu- 
taban fuera de la tribu.. . Más allá de 
la agrupación primaban la astucia, 
la falsedad y la venganza, sobre la 
justiciay el dererho».(págs. 11 y12). 
Sobre lo cual preguntaré: jacaso este 
sistema inoral (6 inmoral) no tiene 
analogías sorprendentes con otros 
inás modernos cuya moralidad hus- 
ca SU iinica base, pretendidamente 
científica, en el bienestar social? LNO 
hay algo (y mucho) de ésto, no está 
todo esto á la base misma del socin- 
iismo? Y en política internacional 
¿no suelen con frecuencia primar la 
astucia, la falsedad, etc., etc.?.. Siasí 
fuere, ¿que significado tendríael vo- 
cablo progreso? Otras cuestiones in- 
teresantísimas tienen su solución en 
este libro y entre ellas la del valor 
crítico-histórico de la Araucana de 
Ercilla. El  señor Guevara pone en 
evidencia algunos de los chocantes 
anacronismosdel poeta. Tantos y tan 
grandes son que, si se tratara de 
otro autor menos moderno, la críti- 
ca colocaría de plano á Ercilla en el 
número de los embusteros. A la 
verdad, pudo con todo derecho el 
ahtor de eCalígulan invocar al de la 
aAraucana» é incluirlo e n  la lista 
de  los poetas para quienes son co- 
sas baladíes la historia, la psicolo- 
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ne  en muy calificados y honrosos suma inmensa de labor que repre- 
casos. senta, y por las innumerables vigi- 

Con ser tan excelente el tomo lias y los gastas cuantiosos que ha 
primero, que tan alto galardón pro- impuesto á su autor. 
porcioní, á su sabio autor, este se Por vía de práctico y patriótico 
gundo lo aventaja por la mayor am- estímulo y como una compensación 
plitud con que expone los distintos muy justa, bien podría el Supremo 
significados de cada vocablo, el ma- Gobierno adquirir algunos cientos 
yor caudal de doctrina filológica de' de ejemplares para los canjes del 
que las explicaciones están revesti- Ministerio de Relaciones Exteriores 
das, y por el acopio de giros, dichos, y de la Biblioteca Nacional, para las 
frases, refranes y modismos cono- bibliotecas populares y tiepartamen- 
cidos por el autor, que juegan aire- tales y para las Escuelas Normales 
dedor de cada lociición, los que, de hombres y mujeres. Con ello 
como en el tomo primero, van acom- haría una doble obra buena: pre- 
pañados de sus  correspondientes miar los sacrificios, esfuerzos y ta- 
en buen castellaiio. Todo lo cual lentos de un chileno, y dar á cono- 
contribuye á hacer de estia obra un cer fuera y dentro del país, un tra- 
libro no sólo útil, sino indispensa- bajo que hace honor á Chile. 
ble para todo chileno que quiera 
usar de  vocablos propios y de lim- Senet (Rodolfo).-Las Estqqlo- 
pia prosapia en su lenguaje. sins. Contribución al estudio del 

Esta obra-de capital importan- lenguaje. -Madrid, Daniel Jorro, 
cia para iiosotros por el objeto que editor, 1911.-8.0.-255 pájs. 
la ha inspirado-os ciertamente la El  señor Senet es profesor de 
más completa, esmerada y valiosa Antropología y jefe del Laboratorio 
contribución ofrecida para el estu- de la Sección Pedagójica de la Uni- 
dio de los dialectos españoles de versidad Kacional de la Plata; de 
Améiira; y por cierto que una em- manera que su misma especialidad 
presa de este jénero, que requiere le ha llevado á explorar este terreno, 
profundos y múltiples conocimieii- hasta ahora no hallado por el hom- 
tos en todos los ramos del saber bre de ciencia. 
humano y muy en particular de filo- Refiere el autor que le llamó la 
logia, qpecialmente del griego, del atención el lenguaje particular que 
latín, del castellano antiguo y mo- usan lod niños, especialmente en 
derno, del arancano, del quechna, sus juegos-aallí donde el factor 
del francés-(éste para la corrección afectivo-emocional ocupa el primer 
de  los galicisrnosby demás lenguas plano-lenguaje que, á pesar de no 
que tienen relación con nuestro dia- tener significado intelectual inme- 
lecto, acaso no habría podido ser diato, en la mayor parte de los casos, 
acometida con igual éxito por otra perdura, y si se innova en las nue- 
persona que el autor, cuya compe- vas generaciones, no reemplazan á 
tencia y versación en estos idiomas, las pseudo-palabras, roces del len- 
es de todos reconocida. guaje racional, sino otras de la 

Si hay alguna obra acreedora á la misma naturaleza que tampoco 
protección del Supremo Gobierno nada significan desde el punto de 
y al favor del público inteligente, á vista mental.> Estudió ese lenguaje 
todas luces debe recomendarse ésta infantil, y este estudio lo fué arras- 
en primera línea: por su carácter trando poco á poco hasta abarcar el 
eminentemente nacional y anierica- de  la edad adulta, udonde lo encoii 
no; por lo plausible y elevado de su tró, ora en forma análoga, ora corn 
objeto, rual es purificar la lengua pletamente metamorfoseado; pero 
que hablamos; por el evidente pres- tanto el uno como el otro, obede 
tigio que su conocimiento en los cen- ciendo siempre á un fondo comíin.x 
tros intelectuales extranjeros redi- H e  aquí el oríjen del libro. 
tuará á las letras chilenas; por la La doctrina que desarrolla el 



9 

I. 
? 

1 

DE HISTORIA Y GEOGRAFIA 157 

autor la presenta reforzada con nu- 
merosos ejemplos, principalmente 
en lo que se refiere á las glosolalias 
de los niños, al oríjen de las len- 
guas y á las estoglosias superiores, 
que son, tal vez, las partes más 
interesantes de la obra, sin que el 
resto deje de tener valor positivo. 

Los ejemplos, como es natural, 
son casi todos arjentinos; pero, 
como el fenómeno á que se refieren 
es universal, los encontramos á po- 
rrillo entre nosotros. Así, todas 
esas expresiones rimadas, entera- 
mente faltas de sentido, que dicen 
nuestros niños pzra jugar al pillarse, 
al pimpín, etc., son glosolalias: 

lina, dona, 
trena, cadena, 
puchito de vela, 
velita, velón, 
sobaco, macaco, 
los ojos de un paco, 
pinto, pinto, 
saca la roncha 
del veinticinco, 
aguardiente, 
pan caliente, 
diez y ocho, 
diez y nueve y veinte. 

Unilla, dosilla, 
tresilla, cuartana, 
color de maiizana 
arruga la tela, 
contigo son diez, 
tutilimondi 
esconda un pie 
detras de la puerta 
de San Miguel, 
Amén, papel. 

La meca, la ceca, 
la torre tuleca ... 

Tiña, veriña, 
pasó por ia viña.. . 

Enque, perenque rufiné ... 
Manseque, labuleque 

Ene, tene, tu. 
cape, nane, nu ... 

el gallo y el capón.. . 

Lo son también los estribillos que 
introducen las niñas en sus juegos 
y cantos de corro: 

-Yo tengo una buena torre, 

-La nuestra es mejor 
la tabira birabón. 

la tabira birabón ... 

-Aquí teneis, niñas bonitas, 

-Son bonitas y graciosas, 
rednnflín, redanflán. 

talarí, lalá. 

-Buenos días, su señoría, 

-¿,Que quería, su señoría, 
inandundirún, dirundá. . 

mandundiran, dirundá _. 

Meinbriín se fné á la guerra, 
mirondón, mirondón, iniron& . . 

Y lo que no es raro oir cantar á 
hombres barbudos de nuestro pue- 
blo: 

Cuando salí de mi tierra 
me vine en un potrón, 
que con el oritín, que con el oritón, 
me vine en un potrón. 

las llevé para el mesón, 
que con el orintín, que con el oriritón, 
las llevé para el mesón ... 

Y en las zamacuecas; 

Me encontré con unas niñas; 

Cierto tondondorl, 
y así es, y así es. 

Todo esto, y los agregados de 
azambita y zambá» y otros que se 
mezclan en los cantos populares 
para hacer constar los versos cortos, 
son giosolalias. 

Cuántas veces nos hemos pre- 
guntado cuál sería el oríjen de estas 
expresiones que nada dicen, y 
cuando creíamos que muchas de ellas 
algo significaron antes, que algún 
sentido tuvieron y que, corrompidas 
las palabras en boca de los niños, 
io perdieron, nos enseña este libro 
que %buscar la explicación de  las 
glosolalias por las irías de la idea, 
es un  error; ellas no intervienen 
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iiioiriciito a1 Diccionario. Véase co- 
II IC)  ( omienza: 

<( I:ra qne se era el mes de Abril del 
:iiio del Señor de 1879, y habíamos 
eiitratlo ya bajo leinfluencia zodiacal 
<le1 qigno de Tauro, >-de ahí sin du- 
t1:i 1x5 fatídicas oniinaciones presa- 
ji;mdo tozaladas y ainurcos, empes- 
t.ihler para uno y otro bando,. 

Y á cada paso tropieza uno con 
p:írrnfos como éstos. 

(Hubo) rotros (diqcumos) en que 
adontando la gallarda antapadosis 
aceptiiahan el concepto epicédico, 
rorrespondiéndose principio, medio 
y fin. 

<En ese género sobresalió un jó- 
ven vestido de negro, pálido y re -  
nnsto, muy agraciado magiier que 
adunco>. 

Sin io cual la obra no tendría pero. 

Lelimann - Nitsclie (Robert).- 
Eiwopnische Marchen unter den ar- 
gentinischen Arau1ranern.-La Plata, 

Itecientemecte hemos recibido 
esta puMicación y las seis que si- 
guen de este infatigable cultivador 
de la ciencia. 

La que se refiere al título apunta- 
do son seis cuentos de origen euro- 
peo que se dicen entre los araucanos 
argentinos. El primero que se refie- 
re es el de Tigre y el del Hombre; 
el U, el de la Vieja Bruja; el 111, el 
del Borro y la Rana, Ó sea, el de la 
carrera entre dos animales, en que 
sale vencedor el más lerdo, cuento 
que existe en casi todos los países 
del inundo; el IV, es  el del Perro y 
el Ratón, que corresponde al cuento 
chileno de la Tenquita, á quién la 
nieve le quemó la patita; el V, es el 
d e  la Vieja y su Marido, ó sea, el 
cuento alemán tan popular de Juan 
y Margarita; y por fin el VI, el del 
Borro, el Chancho y el Gato, que es 
el tan conocido de los iniisicus viaje- 
ros que todos nuestros niños han 
aprendido en el Lector Americano. 

Forschungenmethode einer wissens- 
chnjtlichen Ethno1ogie.-En el cual 
desarrolla el autor un nuevo método 
de  investigación de una Etnología 
científica, ideado por él. 

P. d.-H.O-14 págs. 

El habitat austral del ti,gre en la 
República Argentina.-Estudio zoo- 
geográfico.-De las investigaciones 
históricas, lingüíaticas y folklóricas 
practicadas por el Ur. Lehmann.- 
Kitsche, resulta coniprobado el he. 
clio de que la patria del tigre, fel is  
onca, se extendía antiguamente mu- 
cho más al Sur que en la actualidad, 
talvez hasta el Estrecho de Maga- 
lianes, y que el límite austral de su 
habitat poro á poco se transfiere 
más al Korte. 

Dibujos prinzitivos.-Conferencia 
leída por el autor en el salón de la 
Biblioteca de la Vniversidad de la 
Plata, Con numerosas ilustraciones. 
-Es un estudio experimental muy 
interesante en que se demuestra 
aque las mismas ideas primitivas y 
el mismo desarrollo de ellas se ha- 
llan en el principio del arte, ya sea 
tratándose de nuestros propios ni- 
fios, ya sea de pueblos que no con- 
siderarnos como civilizados>; con- 
clusión á que arriba el sabio autor 
despues de comparar multitud de 
dibujos de todas especies ejecuta- 
dos por niños de corta edad de la 
raza blanca, con otros delineados 
por adultos de razas primitivas, ex- 
pecialmente americanas. 

Homo sapiens und Homo neo,r/aeus 
aus der argentinischen Pampasforma- 
tión.-Es un resúmen de los descu- 
brimientos hechos acerca del hoin- 
bre primitivo de la Pampa, en el 
cual hay alguna parte de investiga- 
ción propia del autor. 
Zu den Anthropophyteia aus Alt- 

Perú.-Contribución á la Antropo- 
fiteya del antiguo. Perii. Contiene In 
descripción de diez piezas existen- 
tes en el Museo de La Plata. 

El hombre fósil panapeano -Es una 
conferencia que el doctor Lehmann 
Nitsche pronunció en la velada lite- 
raria de la Sociedad Geográfica de  
La Paz el 18 de Junio de 1910, acer- 
ca del Homo neogaeus. 

Egis [Eurenio). - Independencia 
ozc dIorlei-itío de Janeiro, Arthur 
xapoleon y Cía.-R.O-34 págs. 

Este folleto, adornado con los re- 
tr.ttos (IC don Pedro í del Brasil en 
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1822 y del padre Ildefonso Xavier 
Ferreira, con vistas de parajes histó- 
ricos, con autógrafos y con la música 
de  algnnos himnos, es un interesan- 
te  estudio acercade la inaneracoino 
el Brasil se declaró independientede 
la dominación del Portugal, merced 
al inmortal grito de Independencia 
0 t h  &forte! que dió el príncipe don 
Pedro de Alcántara, á las 5 dela tar- 
de del 7 de Septiembre de 1822, en 
lo alto de la colina de Ipiranga. Al 
recibir ahí el príncipe comunicacio- 
nes de Lisboa en que se le ordenaba 
abandonar el país para visitar de 
incógnito las diferentes cortes euro- 
peas, debiendo el Brasil volver al 
régimen colonial, don Pedro se sin- 
tió sumamenle molesto y afectado, 
y alzando su espada exclamó como 
se ha dicho. E n  seguida espoleó su 
caballo para llegar hasta donde es- 
taba su guardia de honor, y les diri- 
gió á los oficiales y soldados, quienes 
le escnchaban también teniendo sus  
espadas desenvainadas, esta breve 
pero enérgica arenga: ((CarYiaradas! 
Las Cortes de Portugal quieren to- 
davia esclavizar al Brasil; cumple, 
por lo tanto, declarar ya sn inde- 
pendencia. Estamos definitivamente 
separados de Portugal!> Y levan- 
tando hasta donde le era posible la 
hoja toledana que sostenía en su 

diestra, repitió con toda la fuerza 
de siis pulmones: ((Independencia 
ou Morte!> 

Narra en seguida el autor, con 
animado estilo, los demds detalles 
de este gran suceso y las inanifes- 
taciones patrióticas que orijinara. 
La ciudad de San I’sblo tiene el 
legítimo orgullo de haber ofrecido 
sus primeros homenajes al príncipe 
emancipado. Durante una represen- 
tacion teatral que se celebró la mis- 
ma noche del 7 de Septiembre con la 
presencia de don Pedro, el padre 
Ildefonso. encaramado en un sillón 
de la platea, #de frente al palco im 
perial, mirando fijamente á don Pe- 
dro; extendió el brazo derecho en 
dirección al príncipe, y con su gran- 
de y poderosa voz vibrante gritó, á 
pnlmón lleno y por tres veces: «¡Vi- 
va Ó priineiro rey do Brasil!)) Esto 
produjo inmenso delirio en la con- 
currencia. E n  la misma solemne 
ocasión se cantó el Himno de la In-  
dependencia del Brasil, compuesto 
por el propio don Pedro I, y que 
conienzabn así: 

«Já podeis, filhos da Patria, 
ver contente á mai gentil; 
ja raiou a libertade 
no horizonte do Brasiln. 




